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i N T R O D U C C I O N '

El estásimo primero de Ia tragedia griega Antígona es, sin duda al-
guna, el más importante de Ia presente tragedia y, al mismo tiempo, uno
de los más bellos de toda Ia lírica coral de los poetas trágicos de Ia
Hélade.

Es el más importante, y por tanto el de mayor interés, porque plantea
un problema fundamental en Ia vida humana: busca Ia esencia de Ia
TÓÀyia y Ia encuentra firmemente radicada en Ia fúcnç del hombre; el
ser humano triunfa, y a su vez es temible, precisamente por su TÓAtia.

Es uno de los más bellos, porque Sófocles despliega aquí toda su
robusta inspiración poética, para entonar un maravilloso canto al rey
de Ia creación, al hombre, a su espíritu inventivo y a su ingenio (p^xavrQ,
a su TÓApoc y a su cro<pia que Ie permiten triunfar en sus empresas. Pero
estas mismas cualidades y excelsas prerrogativas, pueden convertirlo en
el más infeliz de los seres, si actúa contra las leyes divinas y humanas
que regulan su actividad.

1. Con el título El primer estásimo dc Ia Antígona de Sófocles publicamos en «HEL-
MANTiCA» (XVIII (1967) 241-272), un estudio sobre Ia primera estrofa y antistrofa. Estas
han sido ahora reelaboradas y ampliadas con el resto del estásimo.

Universidad Pontificia de Salamanca



194 ALEJANDRO PASTRANA RIOL ;.
; : ; / ; • \ / • , j _,;. j .-J

La presente i^tervencióncoral, se hallafuírtemeníé vincüladaícoh
toda Ia tragedia. Por ello, aunque no constituye el tema de Ia tesis, pro-
cederemos aanalizar brevemente los personajes másimportantes de
toda Ia tragedia, tan perfectamente caracterizados por Ia hábil pluma de
Sófocles... con un dominio absoluto y total de Ia psicología peculiar
de cada uno de ellos; presentaremos a Antígona, Ia intrépida; a Creonte,
el orgulloso; a Ismene, Ia humana y al Coro, el contemporizador. Con esto,
creemos lograr una ambientación adecuada para el estudio del estásimo
primero.

ANTIGONA se debate durante toda Ia tragedia entre las dos grandes
fuerzas psicológicas: por una parte, amor y compasión (iAeoc) y por
otra parte, el terror (cpoßos). Amor tierno, vehemente a suhermano Poli-
nices, que produce en ella su nunca desmentidaTÓAya. Terror y odio eter-
no, implacable, a Ia ley y al ser humano que Ia ha dictado. Ella siente en
su tierno y juvenil corazónunaley más fuerte que Ia humana, los vínculos
de Ia sangre —amparados por las leyes divinas— y, con gran audacia,
se atreve a dar sepultura a su hermano, violando así Ia ley de Creonte.

Amor y odio se entrelazan magistralmente en Ia protagonista de
esta tragedia sofóclea; mediante ellos, se realizará Ia purificación de
estas pasiones en los espectadores, esencia de Ia tragedia, como rnás
tarde había de decir Aristóteles 2.

Antígona aparece justamente enfrente del inicuo Creonte: éste co-
mienza mostrándose el rey que obra con justicia y guiado de b,uenQS
sentimientos, para terminar siendo castigado por los dioses; Antígona,
en cambio, aunque a veces, y en apariencias, sea incorrecto su compor-
tamiento, todos terminan por reconocer que Ia razón estaba de su parte.
En este trágico conflicto entre Ia ley positiva, representada por Creonte,
y Ia divino-natural, defendida por Antígona, termina por vencer Ia ley
inscrita por los dioses en el corazón humano.

Tanto Antígona como Creonte comienzan su actuación con gran fir-
meza de carácter y de sentimientos, más explicables en Creonte que se
cree seguro, amparado en su autoridad, y más extraños en Antígona, cuyo
arrojo y valentía tal vez sean superiores a Io que de su sexo cabría
esperar y también al concepto que los griegos tenían sobre Ia femi-
neidad 3.

2. Cf. Poética, 1.449 b 24ss.
3. Cf. ARISTÓTELES, Poét., 1.454 a 20; etc.
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Pero el final de ambos personajes es muy dispar: mientras Creonte
aparece abatido y humillado por el castigo divino —a Ia vez que aban-
donado de sus familiares y amigos—, Antígona triunfa. Y triunfa, sin
necesidad del postumo elogio sofócleo: el dramaturgo no se cuida de
elogiar a Antígona al final de Ia tragedia, estableciendo un parangón
equilibrado entre Ia censura al soberano engreído y Ia loa a Ia heroína
Antígona; con esto, parece resaltar más el sello de condenación sobre
el tirano Creonte. Ni siquiera se insinúa que Antígona obrara mal o que
su muerte fuera justo castigo a su TÓA^ra; sólo se cuida de mostrar a
Creonte hundido moral y psicológicamente, fruto consecuente de su
ößpic desmedida.

Antígona se muestra siempre segura y decidida a seguir su parecer,
a despecho de todo aquel que no piense como ella y que no quiera
arriesgarse juntamente con ella... Por eso precisamente rechaza a su
hermana Ismene, muy querida de ella .4, y se enfrenta al Coro y, sobre
todo, a Creonte; en todo momento muestra su nobleza y Ia pureza de
los motivos por los cuales se siente arrastrada. Y si, en algún momento,
parece su conducta menos conveniente, se debe a su profunda convicción
de verse en posesión de un derecho y de una ley que tan injustamente
se quiere conculcar; Antígona no esgrime argumento alguno ordenado
y sistemático, no... Es una mujer y, como tal, en ella manda el corazón,
el sentimiento, rnás que Ia seria y ordenada manifestación de Ia lógica
y de Ia inteligencia: sobre esta base de su femineidad, comprenderemos
sus motivos, su actitud y Ia carencia de estructuración lógica y sistemá-
tica de sus argumentos... Es su hermano, su cadáver queda insepulto y,
por tanto, su alma no puede encontrar reposo en el Hades; una ley
injusta prohibe el sepelio... Antígona, haciendo caso omiso de Ia ley
positiva emanada de su tío Creonte, sigue con decisión y firmeza ejem-
plares Ia ley divino-natural, inscrita en su juvenil corazón.

El conflicto surgido entre estas dos leyes, Ia natural y Ia positiva,
es, pues, cuestión de puntos de vista distintos: Antígona considera los
lazos familiares, los de Ia sangre, las leycs de los dioses y de Ia natura-
leza 5 que no pueden, en ningún momento, ser contravenidas por ley
alguna positiva 6, por encima del decreto de Creonte.

4. Cf. vv. 69s.; 538s.
5. Cf, Ia famosa apología de las leyes divino-naturales en los w. 450-57.
6. Cf. w. 450ss.

Universidad Pontificia de Salamanca



196 ALEJANDRO PASTRANA RIOL

De ahí que Antígona muestre su resistencia al poder civil o ley del
Estado, de Ia que tanto se ha hablado más tarde, desquiciando sin duda
alguna el valor teológico-moral de esta tragedia sofóclea, para conver-
tirlo en un sencillo drama de Ia resistencia, símbolo de Ia oposición al
poder civil legítimamente constituido 7. Ni tampoco puede verse aquí,
como quiere Hegel 8, una equivalencia de principios en litigio que son
igualmente justos.

Siguiendo Ia corriente científica que más acertadammente, a nuestro
juicio, interpreta el sentir sofócleo, vemos en este drama, y en Ia opo-
sición de Antígona al poder civil, un terna fundamental —el teológico—
y una primacía evidente y absoluta de éste sobre el tema político.

CREONTE, por su parte, también está perfectamente caracterizado:
aparece como el tirano poderoso y enérgico que dictamina leyes humanas,
pero que él intenta identificar con las leyes divinas y aún las sobrepone
a éstas, colocando el culto al Estado por encima del culto debido a los
dioses.

Establece Creonte una muy importante ecuación: Ley humana = ley
divina; más aún, pone su ley prohibitiva de sepultura por encima de
las leyes divinas que prescriben Ia sepultura y Ia piedad fraterna, cuando,
en realidad, para hacer prosperar a su patria (u^ítroAis), debe adaptar
sus leyes a las divinas; el contravenirlas, en cambio, supone Ia ruína para
sí mismo y para su ciudad (cnroAic).

Es precisamente este el principio que se va a debatir a través de los
versos de Ia presente tragedia; aquí radica Ia fuerte conexión del está-
simo primero con todo el drama Antígona: Ia ley humana es ley divina
—piensa Creonte— y aún superior a ella... pero en realidad no es así;
por eso en Ia tragedia termina por triunfar Ia ley divina.

Desde el mismo principio de Ia tragedia, Creonte se muestra orgulloso
y arrogante; bajo el velo de su patriotismo, mencionado por él hasta
Ia saciedad, se percibe claramente su soberbia y orgullo refinado, su
desmesurada üßpic de gobernante; por ello teje un brillante panegírico

7. Cf. Ia Antígona de J. HANOUlLH, Ia de B. BRECHT, etc. Cf. también Fabulae de Antígona
a poetis recenlibus (Hasenclever, Hanouilh, B. Brecht, etc.) compositae critice pertrac-
tantiir e1 curn eadem tragoedia Sophoclis conferunlitr, por E. M. SzAROTA, en Meand0r
(revue de civilisation du monde antique), 16 (1961) 187-205, Warszawa, Polonia. También:
Sophocles and Hanouilh, por TH. J. PowERS, en The Classical Bulletin, Univ. of S. Louis,
U.S.A., 39 (1963) 91 ss.

8. Cf. Filosofía de Ia Religión, 16; II, 133; Estética, 2, 2, c. 1; 2, 51.
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a su persona y al sistema político por él implantado, ya en su primera
actuación 9; siempre, claro está, guiado más por un ardor desmesurado
de hacer prosperar a su patria, que por orgullo y egoismo personal: él
es —piensa Creonte— el gobernante más adecuado para que el Estado
se consolide y robustezca.

Al final de Ia tragedia, al ver a Creonte abatido, castigado por los
dioses por haber violado Ia ley divino-natural, vemos con luminosidad
meridiana que Creonte está equivocado. Pero, ¿por qué está en el error?

Para Ia mente helénica de los tiempos de Sófocles, Creonte obra mal
porque utiliza Ia famosa y siempre actual razón de Estado, para negar
Ia sumisión que debe a los dioses; si un gobernante hubiera de tener
en cuenta únicamente el ente jurídico que supone un Estado, Ia posición
de Creonte hubiera sido justa y digna de alabanza; pero por encima
de toda ley y derecho político y civil, está Ia ley divino-natural y, por
tanto, cuando Creonte sacrifica estas leyes divinas —con no poco des-
precio hacia ellas— y las pospone a sus decretos; cuando hace caso
omiso de sus deberes religiosos por seguir sus obligaciones políticas,
está obrando sacrilegamente.

Sacrilegio similar Io encontramos en las Bacantes, de Eurípides, en
cuya tragedia, Penteo persigue a los seguidores de Ia nueva religión en
honor de Diónisos, bajo el idéntico pretexto de querer comportarse como
rey que gobierna con justicia y rectitud; orgullo tan desmesurado, tiene
también un castigo similar al de Creonte: por violar Ia ley divina perso-
nificada, las Bacantes Ie castigan duramente, humillando Ia soberbia
humana 10.

La actitud de Creonte, encuentra Ia explicación en sus pretensiones,
aparentemente justas y buenas:

a) Motivo de religión: Creonte parece estar convencido de que Poli-
nices vino a Tebas dispuesto a incendiar los templos de los dioses ";
por Io cual, Creonte cree cumplir con un deber religioso deshonrando
a los malvados que Io son por su impiedad hacia los dioses; éstos, no
pueden honrar a los malos '2. Este razonamiento, común a Ia mente
helénica y verdadero en principio, indujo a error a Creonte ya que, al

9. Cf. Ant., 163-210.
10. Cf. Bacantes, 370ss.
11. Cf. Ant., 199ss.; 285 s.
12. Cf. Ant., 288s.
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denegar un sepelio ordenado por los dioses, él mismo se convierte en
malvado; es un impío, Io mismo que Penteo por Io que, como éste,
merece el castigo de Ia divinidad "; el cual, por cierto, no se hace
esperar.

b) Tiranía: Creonte se presenta ante su pueblo, como el clásico y
típico tirano. Desprecia los consejos del Coro, al que hace callar autori-
tariamente '4: el «calla antes de que Ia ira...» revela Ia nota caracte-
rística del tirano que no permite se Ie contradiga, ni está dispuesto a
recibir consejos de nadie '5. Muestra claramente su absolutismo y tira-
nía, cuando condena a muerte, en juicio sumario y sin pruebas, a su
sobrina Ismene; cuando exige a Antígona, contra toda formalidad pro-
cesal, que se confiese culpable; cuando se muestra tan severo con su
propio hijo, al que conmina con graves castigos '6.

Creonte no es el soberano que exige obediencia, sino el tirano que
impone Ia esclavitud; y él mismo se considera tirano cuando dice de
Antígona: No debe ensoberbecerse quien es esclavo de otro 17; sólo un
tirano es capaz de considerar esclavos a los que en realidad son subditos
y de imponer Ia esclavitud en una ciudad. Y sigue manifestando su
concepto y práctica de un gobierno tiránico y despótico cuando dice a
su hijo Hemón: ...porque a quien Ia ciudad coloca en el trono, a ese
hay que obedecer en las cosas pequeñas, en las justas y en las que no
son ni pequeñas ni justas ". Es más, Creonte se proclama dueño abso-
luto y total del Estado que gobierna 19.

A través de toda Ia tragedia, algunas de cuyas frases más significati-
vas hemos citado en estas líneas, Creonte se manifiesta como absolu-
tista y tirano, guiado no por fines religiosos, sino por su desmedido
orgullo político, por su üßpic que, como en todas las tragedias de Ia
Hélade, recibirá su justo castigo; en efecto, paga muy cara su soberbia,
pues los dioses Ie castigan duramente: éstos, van afligiendo su corazón
con las muertes sucesivas de su sobrina Antígona, a Ia que ya estaba

13. Cf. EuRiPiDES, Bacantes, 1.297.
14. Cf. Ant., 280. ÍTaüaai, jrplv opyr)s Kcc^e HEcrrobCTai..
15. Cf. TEOGNis, 46-50; 823.
16. Cf. Ant., 35ss.; 44245; 578-81; 758.
17. Cf. Ant., 478.
18. Cf. Ant., 666. Cf. un paralelo en EsQUiLO, Coef., 78.
19. Cf. Ant., 738.
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dispuesto a perdonar *0, de su hijo Hemón y de su esposa Eurídice; y
cuando, en tal desolación, pide que Ia muerte caiga sobre él, no se Ie
concede ese favor; es mayor castigo de los dioses dejarlo con vida, para
que vaya arrastrando durante toda ella el dolor y Ia conciencia de su
culpabilidad: queda él solo, sin familia, sin amigos, abandonado y des-
preciado de todos... Duro es eI castigo de los dioses a aquellos que cons-
cientemente, dominados por el orgullo, desprecian las leyes emanadas
del Olimpo.

ISMENE, cuya personalidad no podemos pasar por alto, se convierte
en otro frente de oposición para su hermana Antígona, no por Ia actitud
enérgica y dura de aquélla —como era Ia de Creonte—, sino por tratarse
de una hermana que tan escasamente sentía los lazos de Ia sangre y
tanto, en cambio, Ia autoritaria presión de su tío Creonte.

La posición psicológica de Ismene, normal bajo el aspecto humano
y el sentir femenino, nos Io revela ella misma al principio de Ia tragedia:
Después de recordar a su hermana Antígona los males que sucesiva-
mente hari ído aniquilando tan desgraciada familia, pasa a considerar
su arriesgada situación actual: Y ahora que solas quedamos nosotras
dos, cortsiderd de qué manera más infame moriremos si con desprecio
de Ia ley desobedecemos Ia orden y autoridad del tirano. Pues preciso
es ante todo pensar que somos mujeres, para no querer luchar contra
los hombres; y luego, que estamos bajo Ia autoridad de los superiores
para obedecer estas órdenes y otras más severas. Lo que es yo, rogando
a los que están bajo tierra que me tengan indulgencia, como que cedo
contra mi voluntad, obedeceré a los que están en el poder; porque el
querer hacer más de Io que uno puede, no es cosa razonable 21.

Ismene se presenta con las notas típicas de una mujer; busca, ade-
más, argumentos con los que poder justificar su actitud y los encuentra
en su condición de mujer, así como en el principio —humanamente
aceptable— de que no procede esforzarse ni luchar por conseguir Io
imposible n; por esto, no vale Ia pena correr un riesgo inútil. En su
aceptación pasiva del mal, Ismene se encuentra en perfecta línea aristo-
télica, según Ia cual, el heroísmo Io demuestra Ia mujer en Ia sumisión

20. Cf. Ant., 1.108-14.
21. Cf. Ant., 49^8.
22. Cf. Ant., 65^7; 92.
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y acatamiento de Ia autoridad familiar y civil a; y no es propio de una
mujer llevar a cabo empresas tan heroicas como Ia que realiza Antígo-
na M. Ismene, pues, se comporta como una mujer normal, cargada de
humanidad y de sentido práctico de Ia vida, siguiendo las normas comu-
nes de moralidad, entre las que figuran Ia obediencia y sumisión al poder
legítimamente constituido M.

Vemos que el comportamiento de Ismene no es cuestión de prin-
cipios por los cuales se decida a obrar de una forma precisa y determi-
nada, sino que el único y verdadero motivo es el temor de arriesgarse
a sufrir una muerte que sería tan perniciosa para ellas dos, como infruc-
tuosa y vana para su hermano insepulto; carece, pues, del temple heroico,
que tanto ennoblece a su hermana Antígona... Se asusta sólo con pensar
los males que caerían sobre ella, si se atreviese a dar sepultura piadosa
a su hermano Polinices; por eso pide perdón a los difuntos, pero se
muestra firmemente decidida a no cambiar de actitud M.

Ismene se hubiera comportado no menos heroicamente que su her-
mana si hubiera tenido el valor suficietate, pues comprendía que Ia
razón estaba del lado de Antígona; un argumento evidente para este
aserto, Io encontrarnos en Ia misma tragedia: cuando Antígona aparece
ante Creonte, culpable de desobediencia y reo del consiguiente castigo,
Ismene, con gran decisión y coraje, confiesa que Ia leve capa de polvo
que cubre el cadáver de Polinices ambas hermanas piadosamente con
sus propias manos depositaron; con ello, evidentemente, se pone de parte
de su hermana 27; su decisión y firmeza se ven superados únicamente
por el heroísmo de Antígona, quien considera ilógico que quiera ahora
hacerse cómpüce suya en Ia pena quien, rechazando Ia iniciativa y deci-
sión de Antígona, no había querido ser partícipe en Ia acción que tal
pena merecía.

Por esta negativa anterior de Ismene es por Io que Antígona reclama
para sí sola toda Ia culpabilidad y también —¡cómo no!— toda Ia
gloria imperecedera que consigue con su gesto tan heroico. Su hermana,
en cambio, no fue hallada digna de participar en tan temible riesgo y
en celebridad tan excelsa.

23. Cf. ARisTOTELES, Pol., 1.260 a 23.
24. Cf. ARiSTOTELES, Poét., 1.454 a 20.
25. Cf. PLATON, Critón, 50 b-51 b.
26. Cf. Ant., 65-67.
27. Cf. Ant., 536s: Ae5paKa Tovpyov...

Universidad Pontificia de Salamanca



PENSAMIENTO Y FUNCION DEL CORO... 201

Sin embargo, hemos de hacer notar un rasgo de Ia personalidad de
Ismene, que Ia dignifica: al verse Ia joven Ismene rechazada y poster-
gada públicamente por su hermana Antígona, Io acepta con nobleza de
sentimientos y consciente de Ia justicia con que se Ia rechaza; Ia lealtad
y valentía nacen tardíamente en Ismene, por Io cual mueren antes de
llegar a florecer n.

EL CORO, un personaje más en las tragedias sofócleas, juega también
un gran papel en Ia representación dramática y, a Ia vez, es otro frente
más de oposición contra el que tiene que luchar Antígona. Estudiaremos
más detenidamente Ia actitud del Coro, dado que el tema de esta tesis
doctoral está constituido por Ia primera intervención del mismo.

El conjunto coral, compuesto por quince ancianos de Tebas, haciendo
honor a su edad, se muestran prudentes en todo momento. Dan consejos,
emiten su opinión, pero sin arriesgar demasiado; todos ellos están dis-
puestos a conservar Ia paz en sí mismos y en su iroAtc... A esa paz per-
sonificada y divinizada es a Ia que saludan en el párodos: Pero ya que
llegó Victoria, Ia de glorioso nombre, sonriendo de nuevo a Tebas, Ia
rica en carrozas, pongamos en olvido los pasados combates y encaminé-
monos a los templos todos de los dioses en danzas nocturnales y dirija
el coro Diónisos, el que a Tebas estremece K.

Fruto y consecuencia de estas ansias de paz, lógicas tras Ia funesta
guerra que ensangrentó y enlutó a Ia gloriosa Tebas, el Coro siente aver-
sión hacia todo aquel que se halle dispuesto a originar nuevos distur-
bios. Por tanto, admiten y reconocen el poder de Creonte para establecer
las leyes que Ie plazcan ^, aunque no las aprueben expresamente y hasta
se nieguen a cuidarse del cumplimiento de las mismas alegando, como
disculpa, su avanzada edad 31. Más bien quiere el Coro mantenerse neu-
tral, fiel a Ia prudencia que Ie dicta su edad. Por eso, casi al principio
del drama, se permiten apuntar una idea en nada descabellada y que
contraría las pretensiones de Creonte, sugiriendo al tirano que tal vez
Ia mano de los dioses dirija todos estos acontecimientos M; más adelante

28. Cf. v. 553.
29. Cf. w. 148-54.
30. Cf. v. 213.
31. Cf. v. 216.
32. Cf. v. 278s.
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Ie indica al mismo Creonte que su hijo Hemón ha habladobien 1V de-
fiende a Ismene 34; etc.

El Coro no está convencido de Ia legalidad y justicia del decreto regio,
reconociendo en su interior Ia primacía de Ia ley divino-natural seguida
intrépidamente por Antígona, pero Io acepta por amor a Ia paz y tran-
quilidad; su deseo es que triunfe Ia paz y, consecuentemente, condena
a quien tan osadamente se atrevió a quebrantar Ia ley de Creonte expo-
niendo ä Tebas a nuevos disturbios; comprendenla injusticia con que
obra Creonte, pero censuran al culpable, sea quien fuefe; porque —pre-
cisO es recordarlo— el Coro ignora que sea Antígona precisamentequien
cubrió del polvo ritual el cadáver de Polinices, pues no se hallaba en
escena cuando se dijo. Por esta razón, tiene más valor Ia censura del
Coro que emite su juicio imparcialmente, sin tener en cuenta una per-
sona concreta queresulta ser Ia culpable... por eso no cambia de postura
cuando llega a conocer a Ia verdadera delincuente, a Antígona, Io que
produce en el Coro estupor y turbación 35, pero sinllegar a rectificar
su criterio precisamente porque se trate de üna princesa: se mantiene
en Ia misma línea de pensamiento que expresó con anterioridad; yesto,
aún después de escuchar de labios de Antígona Ia apología de las leyes
divino-naturales y Ia de su propia actitud M,

ElCoro que, por temor a Creonte, mantiene el principio de Ia auto-
ridad y de Ia ley humanas, encuentra una explicación a los hechos con
Ia que intenta aminorar Ia culpabilidad de Antígona, atribuyendo Ia
conducta de ésta más a locura y desesperación que a malicia e insubor-
dinación 37; en consecuencia,el castigo que pesa sobre Antígonaresulta
demasiado cruel y severo, No es responsable, pues actuaguiad0;por Ia
fatalidad que se ha cernido sobre su famil iaa través de sucesivasgene-
raciones. TaI vez sea precisamente en estos momentos cuando el1 Cor.o
empiezaa sentirseinclinado a favorecer a Antígona: <le parece totalmente
injusto que esta joven, de extraordinaria magnanimidad,tse vea embar-
gada por tan terribles sufrimientos, por Io que busca una salida en Ja
explicación fatalistica de los acontecimientos.

33. Cf. v. 724s.
34. Cf. v. 770.
35. Cf. vv. 376-83.
36. Cf. w. 446ss.
37. Cf. vv. 383; 599^03.
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Pero Ia posición del Coro, que acabamos de mencionar, está abierta-
mente en contra de Ia mente de Sófocles, el cual intenta mostrar a los
espectadores un ejemplo de libertad de albedrío, de plena consciencia
e inteligencia humanas, teniendo como base firme y segura el canto coral
que constituye el primer estásimo en el que se exaltan las cualidades
del hombre, señaladamente su habilidad e ingenio, su osadía y su sabi-
duría. El de Antígona, es un ejemplo maravilloso de religiosidad cons-
ciente y fraterno amor; no parece apropiado interpretarlo como puro
fatalismo —según quiere el Coro, que representa Ia opinión tradicional—
con Io que se desvirtuaría por completo Ia heroica gesta de Antígona.
No obstante, como hicimos antes con Ismene, hemos de saber valorar
y apreciar Io que tiene de buena esta actitud del Coro, al querer ami-
norar Ia culpabilidad de Antígona así como el castigo merecido.

El Coro sigue mostrándose sumamente prudente, sin querer enemis-
tarse con Creonte ni crearse dificultades, por Io que mide muy bien sus
palabras para no arriesgarse demasiado. Sabe que Ia razón está de parte
de Antígona, pero no se atreve a reconocerlo públicamente, como se Io
echará en cara Ia protagonista: Todos estos dirían que Io que he hecho
es de su agrado, si el miedo no les trabase Ia lengua M. Persiste en su
actitud, aún en el momento en que Ia heroína se dirige lentamente hacia
el sepulcro donde va a ser encerrada 39. Pero sólo unos versos más tarde,
el Coro comienza a deponer sus temores y está dispuesto ya a hacer
alguna concesión, reconociendo que Antígona obró piadosamente *0, que
es justamente Io que ésta dice de sí misma 4I.

Tiresias, voz de los dioses, el adivino, es realmente el que cambia
el rumbo de Ia actuación coral, movido por el ejemplo del vate, que es
el primero en hacer frente al temible Creonte 42, al hacerle único respon-
sable de Io que ocurre 43, al vaticinar los males que caerán sobre él M,
etc.; Creonte, amenazado por Tiresias y aconsejado por el Coro, cambia
de criterio y ordena inmediatamente: Corriendo, saca a Ia muchacha de
Ia subterránea prisión y prepara sepultura para el que queda insepulto 4S.

. - . - -r-'^f*f
38. Cf. v. 620.
39. Cf. vv. 853-56,
40. Cf. vv. 872-75,
41. Cf. vv. 94043.
42. Cf. vv. 998-1.032.
43. Cf. v. 1.015.
44. Cf. vv. 1.064-90.
45. Cf. vv. 1.091ss.

Universidad Pontificia de Salamanca



204 ALEJANDRO PASTRANA RIOL

Tras las muertes sucesivas de Antígona, de Hemón y de Eurídice, el
Coro reconoce abiertamente el error de Creonte; Io que Ia experiencia
y sabiduría de los quince ancianos de Tebas veía con claridad y no se
atrevía a expresar por temor al tirano, ahora Io declaran públicamente
y sin ambages. En Ia actuación del Coro podrá hablarse de miedo, de
adulación, de tradicionalistas, de interesados por conservar Ia paz del
Estado, pero no de ignorancia o predisposición en contra de Antígona;
por eso habla ahora con toda claridad de Ia culpabilidad de Creonte:
Pues he ahí al mismo rey que viene trayendo en sus manos Ia señal evi-
dente, no de ajena culpa, si me es permitido hablar así, sino de su propia
falta46. ' ! W ' <

Una vez que el mismo Creonte se confiesa equivocado y justamente
castigado por los dioses 47, el Coro cierra Ia obra trágica con un consejo
y a Ia vez una censura: La prudencia es Ia primera condición para Ia
felicidad; y es menester, en todo Io que a los dioses se refiere, no cometer
impiedad; pues las insolentes palabras que castigan a los soberbios con
atroces desgracias, les enseñan a ser prudentes en Ia vejez 4S.

Esta es, a grandes rasgos, Ia actuación del Coro; hemos visto breve-
mente Ia evolución del sentir del Coro al menos en su manifestación ex-
terna. Intencionadamente hemos omitido extendernos en el comentario
a su canto del primer estásimo, porque ahora precisamente queremos
fijar en él nuestra atención, para ambientar —en círculo más cerrado—
el tema de Ia tesis.

EL PRIMER ESTASiMO es, con toda seguridad y según hemos dicho antes,
el más bello de Ia tragedia sofóclea Antígona, TaI vez por ello pudiera
parecer fuera de lugar este canto coral donde el Coro se siente desbor-
dado por Ia inspiración poética y entona un grandioso himno al hombre,
a su osadía, habilidad e ingenio, que Ie hacen capaz de lanzarse a las
más arriesgadas empresas, con valentía, con coraje, con tesón, de cuyas
virtudes humanas encontramos destacados ejemplos en el devenir de
los siglos, cuyas cimas señeras pueden señalarse en personajes ilustres;
en nuestros días, el ftombre muestra su innegable potencia en los asom-
brosos descubrimientos y vuelos espaciales.

46. Cf. vv. 1.257^50.
47. Cf. vv. 1.268s.
48. Cf. w. 1.347-53.
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Este estásimo entronca perfectamente con el tema de Ia tragedia;
no podía ser de otro modo, si se tiene en cuenta que, en los dramas
sofócleos, el Coro es un actor más; un personaje que participa e inter-
viene en el desarrollo de Ia acción 49. Por eso el Coro, basado en Io que
el centinela acaba de referir acerca del sepelio de Polinices, prorrumpe
en un canto a Ia osadía del hombre.

De un hecho particular, cual es Ia acción de Antígona, se eleva a Ia
consideración de Ia esencia humana en cuanto tal; en medio de Ia
admiración y espanto que Ie produce el hecho del sepelio ilegal, intenta
el Coro entretejer —bajo el marco de brillante poesía—, Io que podría
considerarse casi como una historia de Ia civilización, mencionando los
principios generales e intentándolos justificar, con el fin primordial de
poner un sello de condenación y repulsa sobre Ia persona que haya
tenido Ia osadía de quebrantar Ia ley del Estado.

Para el Coro, Ia base de todo progreso humano es el respeto y vene-
ración a las leyes de Ia TióÀiç; gracias a esas leyes y a esa TroAiTEÍoc, a
esa paz o tranquilidad en el orden, el ingenio humano ha conseguido
los más elevados destellos de su inteligencia. Y es que, para Ia mente
helénica, las leyes son el sostén de Ia humanidad y no puede existir cultu-
ra, civilazición, ni progreso, si se desprecian las leyes y las virtudes mo-
rales, por ellas fomentadas y amparadas. Esta doctrina, que es Ia clave
de Ia intervención coral, es común con Platón, Protágoras, etc.

El Coro, en las tres primeras partes del estásimo, no hace sino esta-
blecer un sólido cimiento para las ideas que ocuparán el final del canto:
el hombre consiguió tan eminentes conquistas (explotación de Ia tierra
y el mar, dominio sobre los animales, lenguaje, vida social, salud, etc.),
gracias a su TÓAnoc y a su M^Xavií> es verdad; pero no hubiera conseguido
tan inmortales empresas sin el respeto a Ia ley; por eso, contra este
progreso de Ia humanidad se ha manifestado quien, despreciando Ia ley,
atentó contra Ia seguridad del Estado sepultando a Polinices: el hombre,
esencialmente, es capaz de llegar a las más elevadas cimas de Ia per-
fección intelectual y ética o de sumergirse en las más profundas simas
de Ia depravación moral y oscurecimiento del intelecto. Si obra bien, el
devenir de sus días, y el de su TroAi$, será próspero y feliz; en caso con-
trario, ambos seres humanos —el físico y el moral, hombre y ciudad—

49. Cf. ARiSTOTELES, Poét., 1.456 a 25-27.
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perecerán conjuntamente. El hombre es un ser extraño y raro, terrible,
formidable, que encuentra en su misma esencia posibilidades para fines
tan dispares... Su libre albedrío tiene Ia última palabra.

Para regular el uso de esa libertad, existen las leyes de origen divine
y humano; si cada ciudadano respeta las leyes, su ciudad estará segura;
pero si las quebranta, Ia destruirá. Es el caso real de Creonte que, por
su afán de engrandecer a su ciudad (úcÍTroAis), Ia lleva a Ia ruína. Por
eso exclama el Coro al final del canto: Sin patria sea el que llevado de
Ia insolencia viva en Ia injusticia; jamás sea huésped mío ni sienta como
yo el que tal hiciere x.

TaI vez haya sido esta Ia idea que ha inducido a algunos autores a
ver en estos versos de Antígona Ia íntima angustia de Sófocles ante Ia
evolución política y espiritual de Ia Atenas de su tiempo 51. DeI mismo
modo que el Coro teme que vuelva Ia anarquía sobre Tebas, Sófocles se
inquieta y zozobra ante Ia posibilidad de que Ia evolución de su querida
Atenas desemboque en anarquía que paralice, y hasta destruya, el pro-
greso de su tiempo, tan acertadamente dirigido por Pericles.

El Coro, en el estásimo primero, se pone de parte del orden y con-
dena Ia transgresión del decreto real; con ello, se une a Ia censura
general de los personajes que han intervenido con anterioridad en escena
y es una prueba del cambio en su pensar que experimenta el Coro; éste
se encuentra ya con el problema planteado antes de su actuación y ha
de pronunciarse aquí a favor de una de las dos formas diversas de pensar
y de actuar, Creonte o Antígona.

El Coro, basado en Ia osadía de quien violó Ia ley de Creonte, entona
un canto a Ia audacia del hombre: éste halla siempre salida a las dificul-
tades que encuentra en Ia vida 52, es TroAupnixccvos> como de Ulises canta
Homero 53 y del hombre en general Sófocles M. Únicamente Ia muerte Ie
resulta inevitable 55.

50. Cf. vv. 370-75.
51. Cf. I. ERRANDONEA, Sófocles. Teatro Completo, Madrid, 1962, I, 304.
52. Cf. v. 358. Esta idea es frecuente en los clásicos. Cf. v. gr., HoRACio: Nu mortalibus

arduum e$t... (Od., I, 3, 37s); CiCERON, De off., 2, 3, 124, 15.
53. Cf. //., 2, 173.
54. Cf. FiL, 1.135.
55. Cf. vv. 360s.; HoRACio, Od., 1, 28, 15s.: Sed omnes manet una nox / et calcanda

semel via lethi, Cf. también los vv. 13, 14 y 16 de Ia oda cuarta del mismo libro.
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A N T I S T R O F A 2.*

Verso 364: Zoçóv Ti TÒ M^Xav°EV

365: T^xvaç Crrrèp eATri8' eya>v
366: TÓTE pèv KOKÓv, aAAoT* eTr' ia6Aov épTrei,
368: vópouç yepaípcov xoovòç
369: 0ecov T' évopKov 6ixocv
370: úcÍTToXis'
371: arrroAt$ ÕTCO TÒ prf^ KoAòv
372: Çúvscm TÓApiaç x°Plv-
373: M^F* ayoi Trapécrrot;
374: yévoiTO ^.r^r' ïcrov fpovwv
375: oç Ta5' Ip8oi.

Versos

Grupo 1.°

2:

332 y 342:

Î33 y 343:

334 y 344:

535 y 345:

536 y 346:
537 y 347:

338 y 348:
339 y 349:
340 y 350:
341 y 351:

ESQUEMA METRICO *

Estrofa 1." y Antistrofa 1.'

! y V < V ' V '

/
P

' V IV V _ _

0
J_ V _ V V j_ V j_

j_ V V j_ V J.

O
— L v _ v v _L _

V V ;/

V j_ V J_ V J_ V j_ _

j_ V V J_ V V J_ V V j_ V V

j_ V V j_ V V j_ V V J_ V V

L-LvJ_vJ__

56. Signos empleados:
v = partición de palabra,
x = choque de tesis no auténtica al principio del v.
p = sílaba larga.
o = sílaba breve; v = breve en v. 334 y larga en v. 344.
— = el comienzo puede ser breve o largo (en el verso 366, es una doble breve).
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Estrofa 2." y Antistrofa 2."
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352 y 364:
353 y 365:
354 y 366:

356 y 368:
357 y 369:
358 y 370:

359 y 371:
360 y 372:
361 y 373:
362 y 374:

x
x

V V .

V V

V V J_

V V '

X J_ V V J_ V V J_ V '_ X

x L v L L v L
X _ V j_ j_ V _

LvvJ_

X J_ V j_ V ¿_ V _

X J_ V J_ j. V _

V V ' V

X ' V V ' V

363 y 375: _ v L x
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CONSIDERACIONES SOBRE LA ESTRUCTURA
METRICA57

Como elemento sumamente importante en el estudio de un texto
poético, Io primero que hemos de estudiar es Ia métrica y el ritmo —re-
sultado de ella— que su autor, Sófocles, ha querido dar al texto que
vamos a comentar.

En cuanto a Ia división de versos, seguimos fundamentalmente Ia
preferida por Pearson, seguida también por Mazon, Tovar, etc., si bien
diferimos de Ia mencionada edición oxoniense de Pearson en cuatro
ocasiones: el sentido ideológico y métrico nos aconseja retrasar al verso
siguiente respectivamente las palabras 9ec5v y Kpcrrcï en el primer grupo
estrófico, así como formar verso solamente con las palabras TravTOTropc$
y ùfÎTToÀiç en las segundas estrofa y antistrofa, respectivamente. Hemos
de notar que no en todas las ediciones se hallan los versos del mismo
modo divididos; otros, como Turolla, Taccone, etc., unen versos de dos
en dos o introducen otras ligeras variantes.

Las partes líricas corales, en Ui tragedia griega, se prestan a muy
variadas formas de dividir los versos, ya que no responden a esquemas
métricos fijos. Tienen gran variedad y libertad las actuaciones del Coro,
a diferencia de Ia rnayor uniformidad rítmica de los versos que desarro-
llan el tema trágico (trímetros yámbicos). Debido a esto, los editores
críticos ordenan Ia distribución de versos en conformidad con sus pre-
ferencias rítmicas.

57. Cf. PoHLSANDER, H. A., Metrical Studies in the Lyrics of Sophocles. Leiden, 1964.
THOMAMULLER, K., Die aolischen tind daktyloepitritischen Masse in den Dramen des So-
phokles (tesis doctoral), Hamburg, 1965. Tniai.ER, W., Die Gliederung der Griechischen
Chorliedstrophe (Museum Helvet icumì, 1955, s. 18ss. WiiAwowiT/., U. vox, Griechische
Verskunst, Berlin, 1921. KRAUS, W,, StropfienKestaUunt; in der Griechischen Tragödie,
Viena, 1957.
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Tanto Ia estrofa y antistrofa primeras, como el segundo grupo estró-
fico, presentan características similares entre sí: siguen, dos a dos, Ia
misma distribución rítmica, como puede verse en el esquema métrico
arriba expuesto. Se confirma de este rnodo Ia tendencia en Sófocles a
Ia uniformidad rítmica, en oposición a Ia gran polimetria que nos ofre-
cen poetas como Píndaro, el genio y maestro de Ia poesía lírica griega.

La uniformidad y paralelismo métrico de las antistrofas con sus
correspondientes estrofas se debe, sin duda, a los movimientos rítmicos
que el Coro desarrollaba mientras entonaba sus cantos; es Ia danza que
los griegos llamaban áupHsia, danza grave y mesurada, a Ia vez que
graciosa, perfectamente sintonizada con el ritmo de Ia composición lírica
coral M. Estudiaremos, pues, conjuntamente Ia estrofa y antistrofa pri-
meras y, a continuación y simultáneamente también, el segundo grupo
estrófico.

ESTROFA 1.a Y ANTISTROFA 1."

En este binario estrófico, hay que observar dos partes del pensamien-
to: superación del mar y trabajos de Ia tierra, en Ia estrofa; caza de
animales con redes y domesticación del caballo y del toro en Ia antis-
trofa. Por esto, habría razones para dividir cada estrofa en dos partes
o grupos, contra Wilamowitz.

El primer grupo, vv. 332-337 y 342-347, está marcado por cuatro tesis
métricas respectivamente; este grupo termina con una gran tranquilidad
desde el punto de vista rítmico.

El segundo grupo, vv. 338-341 y 348-351, asimismo, comienza tran-
quilo como terminó el primero; pasa bellamente al ritmo dactilico, que
señala y elogia el enérgico trabajo del hombre. El tránsito a los troqueos
del verso final, 341 y 351, se hace las dos veces a través de un espondeo,
de modo que el verso final de cada estrofa viene a ser —con fuerza de
cláusula— como un eco enfrenado del ritmo dactilico anterior.

El verscHcláusula de Ia estrofa y antistrofa, 34f y 351, está deter-
minado ideológicamente por Ia imagen del hombre, que cultiva el campo
con animales domésticos y, además, establecen una correspondencia ideo-
lógica con los versos-cláusula del primer grupo, versos 337 y 347; esta
correspondencia de división Ia apoya Ia doble presentación del hombre:

58. Cf. PLATON, Leyes, 816 b 6s.
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su osadía (rrepœv Cnr' oïS^acnv) y su capacidad inventiva (irepifpaSfis
avf|p). Los adjetivos, artísticamente elegidos antes, TTspißpuxioicnv y
8iKTUOKAcuOTois, se subordinan a esas funciones.

Entre Ia correspondencias formales entre estrofa y antistrofa, tam-
bién podemos señalar Ia doble incorporación de una palabra al ritmo
del verso siguiente (av-6pcinrou y op-vi6cov, domesticador y objeto) 59, así
como Ia repetición del vocablo íróvTou al principio del cuarto verso, para

indicar al hombre que se lanza a Ia navegación y al hombre que acomete
Ia dura actividad de Ia pesca.

Tras Ia breve exposición de ideas y distribución rítmica, pasaremos
a analizar Ia métrica de cada verso: los vv. 332 y 342, son dímetros co-
riámbicos, con anáclasis en el primer pie del segundo metro.

Los vv. 333-335 y 343-345, son gliconios, que constan de base eólica
más dos dáctilos. También estos gliconios —e igualmente los ferecra-
cios—, pueden medirse por coriambos, Io que haría mantener siempre
Ia misma variación rítmica de coriambos, iniciada en los versos prece-
dentes, 332 y 342. A estos coriambos, les precedería Ia base eólica y esta-
rían seguidos de un yambo. Urgiendo más aún, puede hallarse otra forma
de medir estos versos: serían dímetros coriámbicos, con sus correspon-
dientes sustituciones y anáclasis. El v. 334, tiene Ia variante de un tro-
queo en Ia base eólica, en Ia cual es Io más frecuente encontrar tales
troqueos.

Los w. 336 y 346 son de difícil medida métrica; estudiados detenida-
mente, hallamos las posibilidades siguientes:

a) Un ferecracio, con Io que seguiría Ia misma distribución rítmica
de los versos precedentes; no es dificultad el hecho de que nos encon-
tremos con que Ia base eólica tenga tres sílabas, puesto que es frecuente
que dicha base tenga tres y hasta cuatro sílabas.

b) Verso coriàmbico en el que el coriambo está precedido de base
eólica y seguido de sílaba final «anceps».

c) Dímetro coriàmbico, con sustitución en el primer metro y anácla-
sis en el segundo.

d) Verso enoplio, es Ia última de las posibilidades que encontramos;
dado que los anteriores versos los hemos tratado como gliconios, prefe-
rimos ver como ferecracios a estos vv. 336 y 346.

59. Cf. FRiEDLAExr>F.R, P., en Hermes, 1934, pp. 56ss., las correspondencias formales y
de contenido.
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Los vv. 337 y 347 son un monometro yámbico, precedido de base
eòlica de doble sílaba; preferimos ver en ellos dos créticos, el segundo
acéfalo, precedido de base eólica; así, enlazaría rítmicamente con Ia
segunda ronda coral en Ia que, como veremos, abundan los créticos.

Los vv. 338 y 348 son dímetros yámbicos, seguidos de sílaba final
«anceps».

Los vv. 339-340 y 349-350, son dímetros dactilicos, por hallarse en
poesía lírica.

También los versos 341 y 351, son de difícil medida, según advierten
los autores, a Ia vez que no se pronuncian expresamente sobre cosa cier-
ta; el único que no ve problema, es Taccone m; otros quedan dudosos,
como Tovar 61, etc.; vistas las sentencias y posibilidades, parece claro
que se trata de un dímetro trocaico, que enlaza con los dáctilos del verso
precedente, 340 y 350, por medio del espondeo inicial; también podría
ser un itifálico ternario, precedido de base eólica.

ESTROFA 2.' Y ANTISTROFA 2.'

El segundo binario de estrofas, sólo puede distribuirse en tres gru-
pos, como ya indicamos gráficamente en el esquema métrico. La polé-
mica surge al intentar determinar dónde hay que poner el comienzo
del grupo segundo. Wilamowitz se decidió por dividir después de los
vv. 357 y 369, mientras Kraus cree mejor tal división en los vv. 358 y 370.

El relieve especial que entrañan los conceptos de mxvrcnrrópos y de
ùfÎTToÂiç, que Pearson incluye en los vv. 358 y 370, nos fuerza a pensar
que en esos dos vocablos termina un pensamiento y con él, métrica-
mente, brota Ia necesidad de considerar a esas palabras formando una
unidad musical y rítmica independiente, o sea, en un verso por sí mismo,
en un coriambo, con sílaba «anceps» al final; ambos vocablos tetrasíla-
bos adquieren así una gráfica correspondencia. Precedidos estos coriam-
bos por enérgicas combinaciones créticas, cobran mayor prestancia y
contienen en sí mismas esas palabras coriámbicas, los conceptos más
importantes del canto coral, que tiende todo él a Ia glorificación de
Antígona; esta muchacha, en Ia mente del poeta, es Ia que hace posible
que se lleve a cabo el mandato divino de dar sepultura a un cadáver;

60. Cf. Sofocle. L'Antigonc, Torino, 1952, p. 44.
61. Cf. Antígona, Madrid, 1962, p. 81.
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de aquí que a ella, y a nadie más que a ella, pueda referirse el TrccvTOTrópos
Por haber hallado el camino de Ia realización de tal mandamiento de
los dioses, merecería ser ufbroAic, recibir un honor preeminente porque
con su acción, honra y da una elevación particular a Ia rróAis.

Por Io que respecta a Ia antistrofa, el v. 366 nos indica claramente
dónde hay que colocar el final del primer grupo de versos, o sea, después
de !pirei; a su vez, Ia equivalencia métrica final de estrofa y antistrofa
(ÇuuTTÉfpacrrai y ôç Ta5' ep8oi), no ofrece ninguna duda. Ahora bien, en
Io que respecta a este final del primer grupo de versos en relación con
su correspondiente de Ia estrofa (íuoaúXwv y epm) el primer vocablo
consigue dicha correspondencia métrica aunque ideológicamente perte-
nezca a Io que sigue; esta disposición algo libre, no destruye Ia estruc-
tura del pensamiento. Su nontenido en el primer grupo es el lenguaje,
el pensar y el Estado, es decir, conquistas de carácter ético, que pueden
ser manejadas de un modo negativo, perversamente; Ia lucha y búsqueda
de medios protectores contra Ia necesidad, forma el núcleo ideológico
del grupo segundo.

El tercer grupo de versos tiene en Ia antistrofa, como dato ideológico,
Ia gran acción de Antígona, que es desconocida trágicamente, al formu-
larla Sófocles de un modo general (o$ T06' Ip6oi). Se trata de una breve
cláusula, que se destaca fuertemente de los ritmos anteriores.

Veamos ahora Ia distribución métrica de cada grupo. En el primero
predomina el ritmo coriàmbico; los vv. 352-353 y 364-365, son gliconios,
en claro paralelismo con los vv. 332-334 y 342-344; los vv. 354 y 366, son
igualmente gliconios, seguidos de un monómetro trocaico, o crético más
sílaba final «anceps». Los tres versos se hallan precedidos de una ana-
crusis, base de entrada o base eólica.

El segundo grupo destaca por sus enérgicos créticos, con cuatro arsis
(terminología latina) en los dos versos primeros, 356-357 y 368-369; el
tercer verso, 358 y 370, es un coriambo, con sílaba «anceps» al final,
el cual forma una breve cláusula.

También el tercer grupo, versos 359-363 y 371-375, se distingue por
sus enérgicos créticos precedidos de anacrusis en los vv. 359, 360, 362,
371, 372 y 374 (en los casos en que Ia anacrusis aparece con sílaba breve,
se trata de verso lekythion), y con arsis en Ia primera sílaba larga de los
cuatro versos. Todo este grupo se cierra con un crético, más sílaba final
«anceps», destacándose así mucho más que los grupos primero y segundo;
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estos vv. 363 y 375 podrían interpretarse también como monómetros
trocaicos, con Io que se advertiría Ia intencionalidad sofóclea de unir
estrechamente el ritmo de estos cuatro cantos del estásirno primero;
los cuatro comienzan y terminan con el mismo ritmo: al comienzo el
coriambo y al final el troqueo, es un lazo rítmico muy apreciable para
dar unidad a este canto coral, y sería otra de las correspondencias for-
males que encontramos.

Las arsis — ( = vv) con disolución en orropos y crrroAic (vv), denotan
una intencionada correspondencia. La división aquí propuesta en tres
grupos, nos hace ver en las segundas estrofa y antistrofa una marcada
correspondencia de arsis o tiempos fuertes, en Ia proporción siguiente:
el primer grupo tiene 10 tiempos fuertes; el segundo, otros 10; y el ter-
cero, 18.

Vista Ia estructuración métrica del estásimo, hemos de considerar
—siquiera sea brevemente— Ia acomodación que existe de las ideas ex-
presadas, con el ritmo empleado; es decir, vamos a considerar si se
hallan en perfecta consonancia las ideas con el ritmo que Sófocles im-
primió a su canto.

Como acabamos de ver en Ia estructuración métrica, Sófocles preten-
de conseguir una particular intencionalidad artística, demostrando su
habilidad en cambiar el ritmo, aunque sometiéndose a un esquema rí-
gido, con ligeras variantes.

En general, podemos decir que su ritmo es yámbico (coriàmbico),
Io que da a esta intervención coral un carácter y matiz ligero y pasional M.
La tensión psicológica del Coro es tan vehemente, que se refleja en el
ritmo movido de Ia composición...

No se destaca aquí, en líneas generales, Ia solemnidad, si no es en
los vv. 339-340 y 349-350, en que se refleja solemnidad, tranquilidad, re-
poso para el elogio a Ia Madre Tierra y para señalar Ia poderosa acción
del hombre en el cultivo del campo, en Ia navegación y en Ia pesca; el
«ethos» del dáctilo empleado en estos versos, aporta un tono firme, vigo-
roso, constituyendo —encerrado en el ritmo yámbico general— un im-
presionante contraste musical.

El ritmo, pues, tan movido y rápido, nos revela ya el ambiente en
que se desenvuelve esta primera actuación del Coro; comoquiera que
éste, en las tragedias sofócleas, es un personaje más 63, el mismo ritmo

62. Cf. HoRACio, Poct., 251s.; Od., 1, 16, 22-24.
63. Cf. ARISTOTELES, Poét., 1.456 a 25-27.
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nos indica ya que se trata de una exclamación coral relacionada fuerte-
mente con Io que del drama se ha representado ya: alguien ha violado
el decreto de Creonte en el que se prohibe toda honra fúnebre sobre el
cadáver de Polinices, muerto por su hermano Eteocles, caído también
en el combate rival.

El Coro comprende el exceso de osadía a que se ha llegado al contra-
venir Ia ley de Creonte y, a Ia vez, Ia gravedad que encierra Ia violación
del decreto, por Io que prorrumpe en este canto a Ia osadía del hombre,
a su innata TOXn<x

Es, pues, una exclamación rápida y vehemente de los quince an-
cianos de Tebas; desde el primer verso, 332, hasta el último, 375, menos
en los dáctilos que constituyen un fuerte contraste, se advierte tensión
pasional, canto ligero y alado.

El Coro quiere recordar las innumerables cosas temibles que existen
en el mundo, para Io que precisa un ritmo rápido con Io que consiga
dar a los espectadores atenienses una vista de conjunto sin cansar su
atención; quiere hacer un rápido recuento de las conquistas logradas
por el hombre, ese ser tan formidable que con su inteligencia y habilidad
se hace dueño del universo, pero su libertad Ie hace más temible que
cualquier otro 6eivov por poderse inclinar hacia el bien o hacia el mal...

De estas consideraciones sobre el ritmo, deducimos que, en el pre-
sente estásimo, se halla perfectamente sincronizado el ritmo, con las
ideas que desarrolla: rapidez, furia, violencia, se conjuntan admirable-
mente para describir los seres temibles de Ia naturaleza y, señalada-
mente, al hombre...
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ESTROFA 1.»

Verso 335: TTóvTou es corregido por el L, que lee irovTcoi (en lugar de
7TÓVTOU, que lee el L), en cuyo caso sería un dativo singular dórico. Esta
corrección no nos parece probable, no tanto por Ia métrica, cuanto por
Ia sintaxis: quedaría el adjetivo iroAioG sin sustantivo al que calificar.

Verso 337: ElTrspcäv del L, Io lee el A TrrEpc5v(part. pres. act. deirrepóco =
volar, exaltarse). Tendría el sentido de levantarse sobre las embraveci-
das olas. Dado el sentido de 6eiva, nos parece mejor lectura Trepo5v: tiene
que atravesar, con las dificultades que esta empresa lleva consigo... La
lectura del A, facilita demasiado dicha acción del hombre.

Verso 339: cnroTpúeTai íAAo^évcov, escribe el L 5. El códice A dice
TTCcAAoMevcov(gen. pl. part, pres. deiraAAco=blandir, chocar, tropezar). Daría
un colorido más vivo a Ia acción de adentrarse en Ia tierra el arado, con
Io que resaltaría más Ia fatiga del hombre, en esta faena agrícola. Otros
leen dAoMÉvcov (part. med. pas. deeïAcooeîAAw =hacer rodar, envolver).

Otras lecturas nos dan dAr^évcov (part, pfto. de eSAéco =envolver,
girar) y también TeAAoMÉvwv (part, pres. de TéAAœ =levantarse, nacer, en
voz media). De todas estas diversas lecturas, preferimos mantener Ia
del códice L, iAAoMÓvcov, por su antigüedad aunque, por Ia métrica, se
pueden admitir también otras lecturas.

*ApOTpwv: Semitelos lee apÓTOov (-oc, ou =surco, campo arado). Tiene
perfecto sentido si se admite Ia lectura del L 5, iAAopevcov, e indicaría Ia
idea de hacer los surcos, dejar el campo arado. Pero mantenemos Ia lec-
tura que nos dan los códices principales.

Verso 340: £To$ ai$ ÉToç: El Ll, lee rros éC ETO$. No cambia Ia cuao-
tidad ni el sentido, pero no es precisa esta corrección del escoliasta.

Verso 341: iroAeucov Iee el A., el Ven. c. y el L. Los códices L y R, nos
dan TToAeúov, en forma neutra, y concertaría con el ToÜTo del verso 334.
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Preferimos Ia lectura en omega, concertando con Trep<Sv, con un cxvSp&moS
elíptico.

ANTISTROFA 1,"

Verso 342: Koucovócov. Así el Ricardiano, 34 sl. El L nos da Ia lectura
de Koufóv éóv ( = siendo especie veloz). Los códices P, R y A leen Koufováov.
El sentido y Ia métrica admiten estas formas diversas, pero preferimos
Ia lectura del Ricardiano —aunque no Ia favorezcan tanto los códices—,
porque resalta una de las cualidades más típicas de las aves.

Verso 343: oyei: L EXEi oyer. los dos verbos fueron borrados y, en
su lugar, el L escribió ocyei; también lee así el A recc.; Nauck introduce
una variante: óypEi. Esta lectura responde mejor al sentido del contexto
que el ccyEi. Significa coger cazando o pescando, perseguir, La métrica
no es obstáculo; con todo, preferimos Ia lectura de los códices como
más segura y también porque, en este contexto, puede tener perfecto
sentido de cazar, perseguir y, por tanto, Ia corrección de Nauck es inne-
cesaria. La lectura tyfi ayei del L nos parece una redundancia en Ia
expresión. Todo el sentido Io da perfectamente el verbo ccyei.

Verso 345: T': Es corregido por el L en y'; nos parece mejor Ia pri-
mera lectura, ya que aquí tiene más bien el oficio de conjunción coordi-
nativa que de partícula enclítica para reforzar el vocablo precedente.

EivaAíocv. Así lee el A. Los otros, L, P y R, leen ÉvaAíau. En cuanto al
significado, no sufre alteración; no obstante, se ha de conservar Ia forma
eivaAíav, por mantener el ritmo del verso.

Verso 347: TTEpifpaSfjc. Eustacio (135, 25), lee apuppcc8r^'( = sensato,
fúlgido, muy visible). No cambia el sentido de Ia frase, ni el ritmo. No
obstante, preferimos TTEpifpa8r^, por ser palabra más rara en el sentido
de inteligente que encierra aquí; y, además, por seguir a los códices.

Verso 348: Los códices leen unxccvai$. Erfurdt, a quien sigue Pearson,
lee Mocxavaïç, usando Ia palabra dórica. Sigue teniendo el mismo valor
ideológico y métrico, aunque se atiene más a Ia técnica coral de utilizar
el dialecto dórico.

Verso 350: Es el verso más complicado, bajo el aspecto de Ia crítica
textual, de todos los que constituyen Ia presente antistrofa; las variantes
son numerosas. Veamos las diversas lecturas:
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1." Los códices L, L2y P, leen i^eTcxi (de ëxco)
2." Los códices L sl., R y A leen â^ETai (de ãyco).
3.a Brunck lee CnráÇETCct.
4.a Pearson lee ùrraÇénev (ai) (Inf. aor. II uiráyco).
5." Schöne lee ox^á&Tai (-Cco =sujetar, encadenar).
6.'' Bellermann lee e6iCeTai (-Cco =domesticar).
7.a Taccone y Pignarre leen êÔEÂÇ' Cnrod (0eAyco =apaciguar; ùrraì, for-

ma poética por vnro).
8.a Hermann lee éCeTÉa (éf ÉTÉa =ETfj= de 6 años).
9." Bothe: ÜTTTrováp'aCeTai ( = lleva al caballo incluso al yugo, si

hace falta).
¿Cuál de estas lecturas es más probable? Todas vienen a significar

Io mismo, con ligeras variantes que no hacen al caso. Es más bien el
ritmo el que ha de influir en Ia apreciación que hagamos de las diversas
lecturas.

Preferiríamos mantener las lecciones que encontramos en los códices,
pero son formas incompletas bajo el aspecto métrico: faltaría una sílaba
breve al primer dáctilo; de aquí que demos paso a las lecturas de estos
autores más modernos.

Por razones métricas, parecen mejor las lecciones que nos dan los
autores modernos, ya que debe formar un dáctilo, el cual no se puede
sustituir en Ia lírica. Por tanto, hay que buscar una sílaba más de las
que encontramos en los códices, con Ia cual se pueda completar el
primer metro dactilico de este verso.

En el segundo dáctilo del primer metro no hay dificultad: un dip-
tongo final de palabra, aunque largo por naturaleza, frecuentemente se
abrevia; y, además, aquí podría abreviarse por el hiato.

Parecen, pues, más convincentes las restituciones del texto llevadas a
cabo por las ediciones modernas y, entre ellas, destacamos a dos:

1." La de Brunck, conserva Ia forma de futuro medio que hallamos
en los códices, indicando Ia utilidad que ha de conseguir el hombre una
vez que haya domesticado estos animales.

2.* Más aún nos convence Ia corrección propuesta por Pearson, en
su edición oxoniense: es una restitución audaz, Ia más aceptable, por ser
un infinitivo de aoristo gnómico con Io cual se mantiene el carácter sen-
tencioso de esta intervención coral, iniciado al principio del estásimo
con los versos 332-333, de claro sentido gnómico.
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Las demás lecturas, las tenemos por menos probables:
Improbable es, sobre todo, Ia de Hermann ya que, como nota Ellendt M,

no es digno de un poema lírico como este, cuidarse de Ia edad de los
caballos. Además, no tiene probabilidad tampoco por razones gramatica-
les: faltaría el verbo de esa larga oración, Io que es digno de tenerse en
cuenta; el aspecto gramatical y lógico, también tiene su importancia.

Tampoco es aceptable Ia lectura que nos ofrecen Taccone y Pignarre:
aunque Ia métrica quede perfecta, no podemos decir Io mismo del sen-
tido: necesita Ia idea de ayeiv, además de ëÔEÀÇe, para poder comprender
el pensamiento que nos trasmiten las palabras a^jupiAocov_Cuyov,

No seguimos mencionando las demás sentencias, pues nos parece in-
necesario y, por otra parte, les concedemos menos probabilidad. Las dos
primeras son las que mejor satisfacen las exigencias del contexto y de
Ia composición poética: Ia de Brunck, por conservar el futuro medio,
en paralelismo con Ia voz media de crrrcnrpúeTca, del v. 339. La de Pearson,
por el aoristo gnómico, como arriba dejamos indicado; esta es Ia razón
por Ia cual hemos preferido Ia lectura de Pearson a todas las demás.

Verso 351: Ox^fJTa: El A rec. lee a8pf|Ta (Cf. dOapáco), en vez de Ia
lectura del L y del Ricardiano; por el significado no podemos precisar
Ia forma más probable, ni tampoco por el ritmo, ya que en ambos casos
tenemos un grupo consonantico similar y, por tanto, de las dos formas
es breve. Por su antigüedad y mayor aceptación, mantenemos Ia forma
OKMT)Ta.

ESTROFA 2.a

Verso 356: urrai9peia lee Pearson, compartiendo Ia opinión de Boeck,
en contra de los códices que leen cei0picc. Helmke lee evcd0pia. Por razo-
nes métricas, hemos de prescindir de Ia lectura que nos dan los códices,
porque quedaría incompleto el monómetro yámbico. La idea nos Ia
transmiten por igual las tres palabras, pero en este contexto coral del
esfuerzo y lucha del hombre por vencer obstáculos, preferimos Cnraiopeia,
que indica más realismo: el hombre está al aire libre, bajo el cielo des-
pejado al amanecer, a Ia intemperie.

64. Cf. Lexicon Suphocleiim, Hildesheim, 1952, ad verbum
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Verso 360: "Ai8a. El Ls lee "AiOi. Preferimos Ia primera lectura (gen.
s. dórico), porque no encontramos usado en Sófocles el "Ai$, 'AiOoc.

Móvov lee Pearson, Mazon, etc., entendiéndolo como adverbio; no
vemos aceptable Ia lectura del L, póvco porque sería un adjetivo sin
sustantivo.

Verso 361: 'EiráÇeTOU. Así Pearson, Arfelli, etc.; otras variantes intro-
ducen M. Schmidt (èirpaÇé rra =atraviesa en modo alguno), Wecklein
(TT67racrETca =no degustará, no saboreará). Preferimos Ia primera lectura
porque, además de estar en voz media, refleja mejor el sentido del es-
fuerzo e ingenio humanos, idea que domina todo este primer estásimo:
no se conseguirá, no logrará para sí mismo.

Verso 362: Tanto anrixavwv,que nos dan los códices y con ellos Mazon,
Arfelli, etc., como áuaxávcov, que corrigen Pearson, Erfurdt, etc., basados
en que los cantos corales prefieren el dialecto dórico, tienen perfecto
sentido ideológico e idéntico valor métrico; por ello, mantenemos Ia
lectura de los códices.

ANTISTROFA 2.'

Verso 365: tywv: Algunos códices leen exov, pero sin que veamos pro-
babilidad a su favor por tratarse de códices de escasa importancia.

Verso 366: TÓTe lee el L rec.; rroTÍ, el A rec.; con cualquiera de las
dos lecturas vemos claro el sentido de Ia frase y Ia cuantidad métrica;
preferimos Ia primera, por su antigüedad.

"Epmi leen el L, Pearson, etc., contra el épireiv del A.; creemos más
acertada Ia primera lectura: tiempo histórico que expresa una gnome,
valedera para todos los tiempos; así Io entiende Ellendt, que ve aquí
un paréntesis 6S.

Verso 368: TaI vez sea este el verso que, corno el 350 de Ia antistrofa
primera, más profundas divergencias ha originado:

a) Pearson, Arfelli, Pflugk, etc., leen irepaípcov.
b) Mazon, etc., siguiendo a los códices, leen Trapdpwv.
c) Reiske, Storr, Nauck, etc., leen yspaípcov.
¿Cuál de las tres lecturas es más probable? Bajo el aspecto métrico,

ninguna de ellas ofrece dificultad, como es evidente; por tanto, será

65. Cf. O. c., s. v.
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el significado de los vocablos propuestos el que nos indique el más pre-
terido que, en este caso, nos parece más acertada Ia lectura de Reiske:
respetando las leyes...

Verso 369: SÍKav: Entre los textos críticos consultados, solamente
Pearson observamos que puntúa antes y después de (uymoAis, Io que
nos parece innecesario y aún inconveniente: al intentar resaltarlo tanto
Io aísla totalmente de Ia idea de Ia cual forma parte.

Verso 371: Los códices de menor importancia leen cnroAi$8', que,
siguiendo a los mejores códices y ediciones críticas, desestimamos; Ia
razón fundamental es que no hay motivo suficiente para modificar el
esquema métrico, que se corresponde con el v. 359; por otra parte,
tampoco el sentido exige esta corrección.

Verso 375: T08' leen los códices y ediciones críticas. Gleditsch corrige
en T05' que rechazamos por las mismas razones que adujimos en el
v. 371.

"Ep6oi: En esta palabra encontramos mayor dificultad porque difie-
ren las lecturas de los mejores códices: el L lee épSoí y el A. IpSsi; am-
bos códices se ven seguidos respectivamente por otros de menor impor-
tancia. Las ediciones críticas consultadas, siguen al L, Io que nos parece
totalmente lógico por su antigüedad y también porque el sentido pide
un optativo, continuando Ia expresión ideológica del yévorro, en cuya
expresión el Coro manifiesta un deseo profundo de alejar de sí al apa-
trida, con el que termina el estásimo.

T R A D U C C I Ó N

ESTROFA 1.a

Muchas son las cosas temibles, pero nada hay más temible que el
hombre. Y este ser anda a través del grisáceo mar, con el viento invernizo
del sur, surcándolo entre las olas que braman alrededor. Y consume a Ia
más excelsa de los dioses, a Ia inmortal, a Ia infatigable Tierra, rodando
el arado año tras año, labrándola con Ia raza caballar.
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ANTISTROFA 1.a

Apresa, envolviéndolas, a Ia tribu de ligeras aves, a Ia fauna de fieras
salvajes y a los seres marinos del océano, con lazos y redes, hombre
hábil. Domina también con su destreza, a Ia fiera campestre que anda
errante por los montes, y al caballo de abundante crin Io pone bajo
el yugo que rodea su cuello y al toro montaraz e indómito.

ESTROFA 2.»

Y el lenguaje y el pensamiento, ligero como el viento, y las civilizadas
normas de conducta a sí mismo se enseñó y a huir de Ia intemperie de
los incómodos hielos y de las inclementes lluvias, fecundo en recursos;
de cara al futuro, para nada se halla desamparado; solamente del Hades
Ia huída no conseguirá; pero de las inevitables enfermedades Ia evasión
conoce.

ANTISTROFA 2.a

Con una tal ingeniosa habilidad del arte, por encima de toda espe-
ranza, ya hacia el mal ya hacia el bien serpentea; respetando las leyes
del Estado y de los dioses Ia justicia confirmada con juramento, engran-
dece a su ciudad; apatrida (es) quien cediendo a Ia audacia convive con
Ia injusticia; ni llegue a ser huésped mío ni partícipe de mis mismos
sentimientos quien esto hiciere.
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PENSAMIbNTO Y COMENTARIO

El presente estásimo, primera actuación del Coro en Ia tragedia des-
pués del párodos, contiene un pensamiento fundamental: el hombre es
el ser más temible, el más formidable, el más tremendo...

Esta es Ia idea, Ia gnome que el poeta quiere inculcar en los espec-
tadores atenienses. Es un canto al hombre, a sus cualidades (Trepicpa5f]c,
TravTcnrópoj), a su dominio sobre las fuerzas y seres animados e inanima-
dos (Kporrtï 8è p^xavaïç), todo eilo f r u t o de su innegable TÓÁpcc, que
es el lazo que une fuertemente este canto coral con todo el tema de Ia
tragedia. El hombre es temible...

Pero a su vez, este ser, ToÜTo, se ve amenazado constantemente por
todos los seres que Ie rodean; son fuerzas que atentan constantemente
contra su vida y contra su soberanía, Io cual produce en el hombre temor,
miedo... son cosas y seres temibles, a Ia vez que su número es ilimitado
(rroÀAà TO 8eiva).

A pesar de ello, el hombre con su audacia, con su ingenio y con su
constancia, logrará superarlos y sacar partido de todos ellos.

Es digno de notarse que en estos versos no se destaca tanto Ia
CTOfícc del hombre, cuanto su TÓAucc frente a todos los 8eiva: el hombre
es temible precisamente por su audacia.

Sófocles intenta buscar Ia causa de esa TÓApa y Ia encuentra enrai-
zada en Ia misma esencia del hombre; de ahí este catálogo de algunas
de las fuerzas de Ia naturaleza que más amedrentan al hombre (6eiva),
para terminar luego hablando del 8eivOTEpov.

ESTROFA 1.a

Comienza el Coro resaltando las cosas temibles con una sentencia
del tiempo sofócleo. Se trata de un comienzo típico y muy usado entre
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los poetas helénicos *6. Con un gnome comienzan muchos poemas de
Píndaro 67 y de Esquilo 6!i, así como de Sófocles, etc. w.

No obstante, Sófocles da un paso más en el uso de estas «gnome»:
con ésta, se gana una mayor distancia frente al suceso concreto del
drama. Este es un gran mérito de Sófocles, índice de su mayor madurez
intelectual frente a los poetas anteriores.

Grande es Ia importancia que da Sófocles al calificativoTroXAá, resal-
tándolo tan notoriamente al principio del verso y del canto coral. Parece
como si el Coro, después de meditar largamente, se convenciese tanto
del excesivo número de seres temibles, que Ie impresionase más aún
que el mismo 5eiva, como ocurre también en el paralelo citado de
Esquilo. La primera palabra de un canto o de un libro, siempre reviste
especial importancia en Ia mente del autor 70. Notable Ia colocación de
este TToAAá y de su verbo, iréAEi, en los dos extremos de Ia frase, como
abarcándola toda y dando una gran unidad de idea y de expresión a Ia
sentencia.

El poeta advierte que Ia idea que en sí encierra el 5eiva es impor-
tante y Io coloca en el centro del verso seguido, además, de Ia cesura.
Pero hay algo más admirable y temible que todo esto... hay algo mayor
aún... tan grande que su nombre no cabe en el verso, por Io que se da
no sólo el desbordamiento de Ia idea, sino también Ia sinafia, de mucha
mayor importancia porque divide no sólo Ia idea sino hasta Ia palabra,
su vehículo: ávopcóirou. Esto, unido al valor de Ia crasis KoúSév, expresión
de turbación, a las palabras largas, etc., nos está indicando toda Ia
magnitud de Ia idea y Ia turbación producida en el Coro por Ia osadía,
raíz y base del canto coral. ,

En el verso 333 resalta Ia palabra 6eivOTepov como muy importante,
al colocarla en el centro del verso. Notemos que se corresponden simé-
tricamente las palabras 8eiva en el primer verso y este 6eivcmpov en
el segundo.

66. Cf. Ia relación tan estrecha de estos versos con Esomi.o, Coef., 585-88, donde el
Coro canta también Ia osadía humana.

67. Cf. v. gr., Pit., 5, 1-5; Nem., 4, 1-2; 6, 1-2; Ist., 3, 1-5. Otras «gnome» encontramos
en Pit., 1, 41; 2, 81; 2, 89; 3, 54; 5, 15; etc.

68. Cf. Agam., 367-68. Eum., 162-63; 34647; Coéf., 585-588; Agam., 456; 1560; etc.
69. Cf. SoFOCLEs, Ant., 583; 134849; 613-14; 781ss.; frecuentes también son en EuRiPiDES,

el «filósofo escénico» y, sobre todo, Teognis. Entre los latinos, Cf. ViRGiLio, Geórg., 1,
145; Buc,, 9, 51. HoRACio, Odas, 1, 34, 12-14; 14, 15-16. Oviwo, Met., 1, 215; etc.

70. Cf., v. gr. HoMERO, Ilíada, 1, 1; Pi.ATON, Fedón, 57 a 1; Rep., 327 a 1; SAN PABLO, Heb.,
1, 1; LuCAS, 1, lss.; ViRGiLio, En., 1, 1-3; etc.
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1 Si las ideas expresadas por las palabras nos dicen que el hombre es
el ser más temible, no menos nos Io dice su colocación en Ia frase...
av0pcOTrou,con tres sílabas largas, resalta en el verso por su solemnidad.

Cabe señalar aquí el valor adversativo de este Kotí del verso 332, más
bien que ilativo, con relación a Io dicho antes; refuerza más Ia diver-
sidad de valores establecidos por Ia comparación. Este valor adversa-
tivo de Ia partícula xod Io encontramos más veces en los clásicos: ei Se
Ti Tuyxáveí ar|6sc xcd áxpéAipuDV 71.

El verbo rréAei tiene aquí valor predicativo, sinónimo de e¡MÍ en los
poetas; pudo poner ècrrí, Cnrapxsi, etc. y el sentido sería el mismo, aunque
no el ritmo.

En cambio, el verbo iréAco añade un matiz de movimiento, de dina-
mismo, del cual carece el verbo el^jú" que es el verbo de Ia esencia, del
ser en sí mismo y de modo estático, no dinámico. En este uso de TréÀco
descubrimos, pues, Ia intención de Sófocles de resaltar así Ia actividad
dinámica del Seivá y del 5eivcrrepov: no solamente son temibles en sí
mismos, sino que actúan también como tales. Este valor dinámico Io
vemos también usado frecuentemente en los clásicos. En Píndaro lee-
mos: «...OÜTCO 6' 'IÉpCOVl 0EÒÇ Op00uTT]p TTÉÀOI... ' 2 .

El TToAÀà Ta 8eiva podría también entenderse con el sentido de mara-
villoso, hados misteriosos, como traducen otros autores 73, Io que digni-
ficaría más al hombre exaltándolo sobre los seres invisibles y prepo-
tentes. Pero no nos parece bien este sentido, por Ia interpretación que
debemos dar del 8eivov; este adjetivo no encierra aquí ese valor, como
veremos después.

Enunciada esta máxima en los dos versos iniciales, pasa Sófocles a
describir brevemeste, con ligeras pero sugestivas pinceladas, en qué con-
sisten estos TToÀÀà Ta 5eiva, que tanto impresionan al hombre.

Los siguientes versos presentan al hombre frente al mar embrave-
cido, que tiene que atravesar entre zozobras y angustias mortales, sin-
tiéndose impotente para dominar su barquilla, azotada fuertemente por
las olas y los vientos...

71. Cf. Gorgias, 502 b 5-6; 462 b; también Ilíada, 23, 75; SorocLES, Filocteíes, 921; SAN
JuAN, en el prólogo (1, 5), expresa magníficamente —mediante el uso de esta conjunción—
Ia resistencia que las tinieblas ofrecieron a Ia luz.

72. Cf. Pit., 1, 56; Cf. también Ilíada, 4, 158; EsouiLO, Agam., 1.124; Eum., 233; MlMNERMO,
frag. 2 D 12; Focii.iDES, 151; SOLON, 15 D 1; en SoFOCi.ES, Ant., 874; 1.027; etc.

73. Cf. TuRoi.LA, E., Antigone. Sofoc!e, A. Mondadori, Italia, 1955, p. 160; TACCONE, A.,
o. c., p. 45; etc.
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Comienza con Ia palabra Toüro, resaltando en Ia frase por ponerla al
principio del verso. Y Io pone en gènero neutro, concertando gramati-
calmente con 8eivcrrepov , pero refiriéndose ideològicamente a un âvÔpœiroç,
qne debía ocupar su lugar, o a un ofrroç que Io podía reemplazar, por
no mencionar expresamente al hombre en este poema lírico, más que
al principio de él.

No es raro encontrar un neutro refiriéndose a un antecedente mascu-
lino, en cuyo caso suele tener valor deíctico. Así en Píndaro: « . . Keívo _g
(AfaíCTTOlO KpOVOÙÇ êpTTETÒV...» '4.

El ToÜTO Io traducimos por esto, este ser, referido al hombre, corno es
evidente, con Io cual parece que resalta más en Ia frase. En los versos
siguientes, cuando se refiera al hombre empleará el género masculino:
Trepc5v, rroAEÚcov,..

La partícula xaí de este verso 334, envuelve Ia idea de reforzamiento
concesivo: el hombre atraviesa el temible mar hasta en invierno 15.

Sófocles evoca aquí Ia visión del mar en un día de tempestad, fuerte-
mente agitado por los vientos... Este ser atraviesa el mar espumante y
colérico: rroAioO rrépav iróvTou.

Cabe señalar aquí Ia aliteración buscada por el autor, con Io cual une
fuertemente Ia frase, a Ia vez que utiliza una forma usada principal-
mente por los trágicos para indicar algo terribJe. Eurípides, en su Me-
d<ia, hace llegar a los espectadores el triste lamento de Ia nodriza:
«. , .maetvTrcnÍTMnOEKTaTTeÚKn.» 7 l i.Laaliteraciónen «Tr», comoenesfos
lugares, es siempre señal de gran patetismo, como puede comprobarse
en el lugar sofócleo tan conocido y típico de esta aliteración: « . Trovo$
TTOvcp TTÓvov çépEi. ira Tra Tra .» " Nótese que de siete palabras, seis de
ellas comienzan con Ia letra «rr».

La preposición rrépav, tiene el sentido de más adelante, más allá, allen-
de, y envuelve el concepto de adelantar hacia Io lejos 1S. En este lugar
de Antígona, se refiere a Ia audacia del hombre en todas sus empresas TO.

74. Cf. Pi/., 1, 25; Cf. también HERorx)io, 4, 23; JENOFONTE, Anab., 1, 5, 10; SoFOCLES, Ant.,
295-97; Traq., 676-77; OviDio, Me?., 1, 160, 162; etc.

75. Cf. Ilíada, 1, 29; FociLit>ES, 214; OviDio, Met., 1, 38; 4, 149; Vmciuo, Eneida, 2, 436.
76. Cf. vv. 4-5. Cf. también aliteraciones notables en SoFOCLES, Aia.K, 1.112; Ed. CoI,

117-124; Filoct., 838, Ant., 120-23; Esouiu>, Prom., 183; y en numerosos lugares de otros
poetas: PiNMRO, Pit., 1, 24; AwsTOFANES, Cíclope, 105; MiMNERMO, 10 D 1; SiMONlDES, 9
D 2; etc.

77. Cf. Aiax, 866 ss.
78. Cf. Ilíada, 2, 535; SoFOCLES, Ed. CoI, 885.
79. Cf. ELLENDT, 0. C., S. V.
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Y esta travesía del mar, Ia está realizando el hombre precisamente
en Ia estación del año más difícil y peligrosa: X61M6P^ vÓTco: el viento
invernizo es grave dificultad para lanzarse a Ia mar...

El adjetivo xei^Pl°S> da una idea de Io penosa que resulta Ia nave-
gación en esa temible estación invernal: con viento proceloso, borrascoso,
supone un gran riesgo confiar Ia navecilla a las aguas marinas *0. En estc
texto sofócleo, tiene el sentido de viento de tempestad, viento de tor-
menta, etc. 81.

Si Ia tempestad siempre es temible para los que se hacen a Ia vela tì,
de un modo especial Io es en Ia cruda estación del invierno en que, por
Ia mayor agitación del mar, sacudido violentamente por el viento del
sur, resulta más penosa y difícil Ia navegación...

Hesíodo, entendido en los peligros que supone Ia navegación, se ocupa
largamente en dar consejos a los navegantes 83.

Notemos el desbordamiento más importante de esta estrofa, en el
verso 335, retrasando al verso siguiente el verbo, x°°Pe': podemos ver
en el tiempo presente de este verbo, Ia duración prolongada de esta arries-
gada empresa del hombre, que se decide a atravesar el mar, con Io que
quiere hacer más impresionante Ia dificultad de Ia navegación. Podríamos
traducirlo por va pasando, atravesando, para reflejar mejor en nuestro
idioma Ia acción continuada.

Puede tener el sentido de ir de un lado para otro, ir y venir, alejarse
y acercarse M; así debemos entenderlo aquí: Ia navecilla, guiada por el
hombre, anda errante de una parte para otra, llevada de acá para allá,
débil juguete de los vientos y de las olas del inmenso mar.

En cuanto al adjetivo TTEpißpuxioc, hemos de observar su morfología:
es un dativo plural épico escasamente usado, con el significado de que
ruge alrededor, y no en el abismo del mar, como quiere Tovar M, quien
hace derivar esta palabra no de ßpuxccouoci ( = mugir), sino de ßpux« (-iÇ,
-tXÓs =profundo, subterráneo). Bailly y Ellendt no admitirían esta con-
jetura y traducen por que brama alrededor, aplicado en especial al mar

80. Cf. Ilíada, 2, 294; Odls., 5, 485; HESiODO, Trab. y D., 494; PJNDARO, Pit., 6, 10; TucuHDES,
3, 22.

81. Cf. ELLBNDT, 0. C., S. V.
82. Cf. en HoRACio su miedo y temor al mar, frecuentemente expresado: Odas, 1, 1,

13-16; 31, 13-15; 2, 13, 14-16; 3, 27, 21-24; etc.
83. Cf. Trab. y-D., 687 s.; 618-23; 630; 674-77; etc.
84. Cf. ELLENDT, 0. C., S. V.
85. Cf. o. c., p. 83.
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que se halla fluctuante, agitado por Ia tempestad. Muy aceptable también
Ia interpretación que a este pasaje sofócleo, en concreto, da Frisk 8é; con
este autor traduciríamos así: «...surcándolo entre las olas ondulantes
alrededor...» (Rings urnílutend). No obstante, preferimos Ia opinión de
Ellendt, como más expresiva y dramática, en contra de Frisk, que supone
un mar tranquilo y en calma, Io que parece fuera de contexto.

El participio de presente, uepwv, prosigue Ia idea de acción continua
y prolongada ya iniciada en el verso anterior por XœPE' aunque aquí,
como participio, no expresa indicación alguna de tiempo, sino el simple
desarrollo de Ia acción.

El verbo Trepáoo tiene también, como significado propio, indicar Io
que excede de los límites señalados ", y es empleado también al hablar
de los que terminan esta vida m; no obstante, su sentido más propio es
el primero que indicamos y que corresponde perfectamente al pensamien-
to general de Ia estrofa. Así Io entiende Ellendt w, usado especialmente
para indicar Ia acción de pasar un mar navegando *.

El dativo oi6pcKJiv, calificado por Trepißpuxtoicnv, nos completa Ia
idea de Io penosa y difícil que resulta Ia navegación en horas de tem-
pestad: «entre lasólas», «en medio de las olas», es Ia traducción que
preferimos, según una de las acepciones de Crrró. Podríamos traducir tam-
bién «bajo las olas», Io cual daría más realismo y patetismo, viendo que
el hombre es anegado por Ia tempestad.

Este ÙTTÓ, con dativo, expresa Ia idea de Ia nave rodeada de espu-
mantes olas, formando una especie de muralla alrededor de ella ", sen-
tido que se constata también en otros lugares sofócleos '2: a los lados
de Ia embarcación, gobernada por el hombre, se levantan las amenazado
ras olas; por eso nos parece mejor traducir Ia preposición Otrópor «entre»,

El sustantivo oI5pa refuerza grandemente Ia idea del mar en tormen-
ta, del mar alborotado y peligroso n.

Hasta el ritmo del verso 337, nos habla de esta turbación del mar;
a través de los yambos, nos parece ver Ia agitación de las aguas marinas

86. Cf. pRiSK, H., Griechisches Etymologisches Wörterbuch, Heidelberg, 1954, s. v.
87. Cf. SoFOCLES, Ed. CoL, 155; 895; etc.
88. Cf. SoFOCLES Ed. Rey, 634; 1.530; etc.
89. Cf. o c., s v.
90. Cf. SoFOCLES, Aiax, 461; etc.
91. Cf. EU.ENDT, 0. C., S. V.

92. Cf. SOFOCLES, FiL, 286; Aiax, 754; Ed. CoL, 673.
93. Cf. SoFOCLES, Ant., 588.
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y cómo Ia frágil navecilla es llevada de acá para allá fuertemente agitada
por las olas, como parecen indicar los ictus del verso que comentamos.

Podemos considerar aquí Io quc supone para el ser humano el verse
dominado y anegado por las olas que braman en su derredor. Terrible
es morir entre las olas, exclama Hesíodo... 94. Ulises, al referir Ia muerte
de seis de sus compañeros, devorados por Escila, dice: ...de esta manera,
mis compañeros, palpitantes también, eran llevados a las rocas y allí,
en Ia entrada de Ia cueva, devorábalos Escila mientras gritaban y me
tendían los brazos en aquella lucha terrible. De todo Io que padecí, pere-
grinando por el mar, fue este espectáculo el más lastimoso que vieron
mis ojos *5.

Pero el hombre es atrevido y supera este peligroso Seivóv. Horacio
juzga muy amado de los dioses al mortal que cruza los mares atlánticos
todos los años, sin riesgo de naufragio: Dis carus ipsis; qiiippe ter et
quater / anno revisens aequor atlaníicum / impune %. Tan difícil resulta
Ia navegación, que se precisa Ia ayuda de los dioses.

Rápidamente cambia Ia escena: hasta Ia misma distribución métrica
nos Io hace notar, mostrando un fuerte contraste con Io anterior. En el
verso 337 advertimos Ia turbación de las aguas marinas y cómo Ia em-
barcación es llevada de acá para allá por el oleaje.

El verso 338, que por las ideas más bien Ie convendría un ritmo dac-
tilico, continúa Ia disposición yámbica, seguramente por buscar Ia uni-
formidad en el ritmo, sistema preferido por Sófocles, como ya dejamos
indicado al hablar del análisis métrico. Por eso, construye dos versos
yámbicos, seguidos de dos dactilicos.

En el v. 339, continúa el elogio a Ia Maternidad cle Ia Tierra, en ritmo
dactilico, ritmo de solemnidad, para cantar a dioses y a héroes...

En el v. 340, ya el mismo ritmo nos habla de serenidad, de estabilidad,
de seguridad, en Ia vida campesina. Quiere así, a Ia vez, reflejar cuán
penosas son las faenas agrícolas.

Frente a huracanes, tormentas, mares agitados, de que se nos ha ha-
blado antes, aparece ahora Ia tranquilidad de Ia vida del campo, Ia sere-
nidad de Ia naturaleza... todo ello encabezado por un elogio a Ia Madre
Tierra, a quien colma de alabanzas en pocos, pero muy significativos
epítetos...

94. Cf, Trab. y D., 687.
95. Cf. Odisea, 12, 234-59.
96. Cf. Odas, 1, 31, 13-15. Cf. también Hirnnos Homéricas, 22, 4-5; 7; etc.
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Gran elogio el de Sófocles, siguiendo Ia tradición helénica, al ponerla
por encima de todos los dioses, Ia madre y ser superior a todos ellos
(ÚTrepTÓTov), inmortal y eterna (af6iTov), a Ia vez que incansable crea-
dora de todo (âxaMÓrocv).

En efecto, se considera a Ia Tierra, Madre de los dioses *7, de los
héroes '8, de los hombres " y de todas las cosas IM. Aquí, aparece perso-
nificada, Io que es frecuente ya desde tiempos homéricos m, con Io que
realza mucho más a Ia Tierra m.

También el ritmo parece distinguirla y darle importancia, al resaltarla
sola, al final del verso, con sílaba larga; el yambo parece como que se
contrae y se concentra en Ia palabra f5v.

A esta Tierra, eI hombre Ia trabaja (áTrorpúrrat); en presente medio,
indicando el beneficio que se Ie sigue al hombre y Ia acción continuada,
notando así Io temible de este fSsivóv: trabajo duro y constante ha de
ser para el hombre el cultivo de Ia tierra... muchos sudores y penali-
dades Ie costará... es un 8eiuov insuperable, como Io es Ia muerte y Ia
ley también.

Y trabaja Ia tierra !AAoMEvcov ápoTpcov en genitivo absoluto medio,
formando una oración completiva explicativa de árroTpúsTcu: Ia fatiga,
Ia labra con el arado.

El gran mérito del hombre agrícola, es el haber inventado los ins-
trumentos de trabajo con los cuales, poco a poco, ha ido facilitando y
simplificando Ia ímproba labor del campesino.

El arado, de que aquí se habla, es un instrumento de labranza cono-
cido desde tiempos antiquísimos; de él nos habla Homero m; Hesíodo
se ocupa extensamente del arado al hablar de Ia agricultura, aconsejando
tener siempre dos arados, por si uno de ellos se rompe '04.

Y estas faenas las repite año tras año (ETos eîç ÊToç); con esto, com-
pleta Ia idea de duración del presente cnrcnrpUEToa, como ya dejamos dicho.

Un escoliaste lee &xi& Kccl Sapá^Ei con Io que querría resaltar Ia
esclavitud a que Ia tierra se ve sometida constantemente; pero no es

97. Cf. v. gr., HH. HH., 30, 1-2, 17.
98. Cf. v. gr., Odisea, 11, 576.
99. Cf. v. gr., PtNDARO, Nemeas, 6, 1-2.
100. Cf. v. gr, HESioi», Trab. y D., 563.
101. Cf. v. gr., Odisea, 11, 576.
102. No nos alargamos más en este tema tan interesante sobre Ia Maternidad de Ia

Tierra, dado que nos proponemos publicar en breve un artículo sobre el mismo.
103. Cf. //., 10, 353; Odis., 18, 374.
104. Cf. Trab. y D., 627-36; 427-36. Cf. también PiNDARO, Pit., 4, 224. TeoGNis, 1.201; eto.
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menos esclavitud Ia del hombre, que Ia tiene que cultivar para cumplir
así el mandato de los dioses '05.

En estas faenas del campo, se sirve de Ia raza caballar (ÍTrrrdco yéveí)
cuyos animales Ie disminuyen notablemente su fatiga personal; pocos
son los elementos cooperadores en estos trabajos que aquí se citan: el
arado, las caballerías... Con ellos surca Ia tierra, Ia revuelve todos los
años para que siempre sea feraz.

El verbo rroAEÚcov, puede tener el sentido de dar vueltas, en cuanto que
el arado va volcando Ia tierra, formando el surco, o en cuanto que el
arado va dando vueltas alrededor del terreno hasta dejarlo completa-
mente arado. Cualquiera de estos dos sentidos, viene bien al contexto;
pero preferimos el segundo, porque refleja Ia idea más significativa y
gráfica del arar.

ANTISTROFA 1.a

Hemos considerado en Ia estrofa anterior los dos primeros y prin-
cipales 8eivcc; principales, por Ia extensión de versos, no por el hecho
de estar colocados al principio, ya que todos son independientes y agru-
pados unos después de otros, sin dependencia lógica ni estructural; no
se da en estos versos Ia hipotaxis, sino más bien Ia colocación paratácti-
ca, como claramente nos indica Ia conjunción Te empleada en los versos
338, 342, 345 y 349.

Esta partícula Te, es coordinativa fsu misma cualidad de enclítica Io
quiere indicar) y une proposiciones o vocablos entre sí, pero de ideas
más afines o similares que Ia también coordinativa *cd, en cuyas ideas,
Ia segunda es como continuación de Ia primera m. Usar Sófocles Te,
más que Kccí, refleja claramente Ia unidad: todos estos individuales seres
temibles, forman Ia idea genérica expresada por Ia «gnome» de los versos
332-33: «Muchas son las cosas temibles...».

Todos estos 8eiva; son igualmente importantes e independientes; no
existe climax ascendente ni descendente: todos tienen importancia en
sí mismos; el hombre se ve oprimido, disminuidos su dignidad y poder,
por el mar y por Ia tierra. Pero no es esto solamente; existen más ele-
mentos frente a los cuales tiene que demostrar su habilidad... Son los

105. Cf. HESiODO, Trab, y D., 397 s.
106. Cf. //., 1, 544; 4, 628; 15, 390; 16, 335; HH. HH., 25, 1; SoLON, 1 D 33; une más

bien proposiciones que palabras, como aquí en Sófocles: Cf. //., 4, 160; 16, 753; etc.
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descritos en los siguientes versos (Antistrofa 1.a y Estrofa 2.*); antes se
ha ocupado de los seres inanimados, el mar y Ia tierra. Ahora el poeta
descubre una nueva serie de 5siva con respecto al hombre; éstos son
más temibles porque tienen vida, movimiento, actividad, pero son menas
temibles porque Ie resulta más fácil imponer y mantener su señorío.

En los vv. 342-47, aparece el hombre, este ser (ToÜTo), valiéndose de
sus artes, de su ingenio y audacia, para librarse de los pobladores de
los espacios inmensos, de Ia tierra y de las aguas; de las veloces y raudas
aves, de las fieras salvajes y de las especies marinas; a todas estas, de
cuyo dominio no podría sacar utilidad, o que no sería posible domesticar,
él las persigue y caza con redes y lazos.

Son pocas las palabras de los presentes versos, que necesitan comen-
tario:

Respecto al adjetivo xouçovóoç hemos de consignar que su significado
es muy vario, según sea su aplicación: hablando de personas, tiene el
sentido de irreflexivo, imprudente, crédulo, inconstante, ligero de men'e,
atolondrado m. En Teognis Io encontramos referido a Ia mujer, en este
mismo sentido: [<<.,.'Ex6cdpco xcxKOv cxv5pcr KaAuyapévrj Se Trápeipi / LUKpf)c
opvt0os KoG<pov Ixouaa vóov 1M. Aplicado a las aves, como en nuestro caso,
es poco usada y significa «naturaleza ligera», «vuelo ligero, inseguro, in-
deciso»; como no tienen inteligencia Ias aves, no pueden llegarse a
conocer sus reacciones IW. Platón, reflejando una idea primitiva de los
animales, atribuye inteligencia al perro, no así a las aves, que tienen un
voGc ligero. Ingenuo el pensar de los antiguos, al querer hacer partícipes
de Ia inteligencia —prerrogativa exclusiva del hombre—, también a los
animales.

Notemos cómo a cada uno de los complementos de óyei, les acom-
paña un genitivo objetivo, con su correspondiente adjetivo calificativo;
gran riqueza lexical Ia que emplea aquí Sófocles para expresar una misrna
idea: cpúAov, I6vr|, q>ucriv...

El participio de aoristo.apifißaAwy, equivale a una oración completiva
explicativa de cxyei, dando a este verbo el sentido de «cazar» y que, jun-
tamente con los dativos instrumentales orrdpacji y BiKTOUKAcbaroiç, pode-
mos traducir «cazándolas con lazos y redes». El participio anfißaAav
envuelve en sí mismo Ia idea de cazar m.

107. Cf. EsouiLo, Prom., 383; SoFOCLES, Ant. 617.
108. Cf. vv. 579 s.
109. Cf. ARiSTOFANBS, Aves, passim.
110. Cf. ELLENDT, 0. C., S. V.
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El adjetivo eivaAio$ es una forma poética para designar aquello que
«está o vive en el mar»; usada al hablar de los peces, como en este lugar
de Anlígona, es conocida ya esta palabra por Homero "1 y empleada
frecuentemente por los poetas posteriores 112.

La palabra arrapa significa literalmente «enrollamiento», de donde
«red», «lazo»; podemos traducirlo por «lazos», para dar sentido a Ia
frase, pero siguiendo también así el sentido estricto de Ia palabra; se
dice también de las cuerdas retorcidas de las redes 1B, pero preferimos
aquí el primer sentido.

Su calificativo 5iKTuOKAwcrroc, que es un «hápax» en Sófocles, significa
«tejido en forma de redecilla», según el significado de los dos vocablos
que Ia componen: 6iKTuov y KÀobôco; aquí Io traducimos por «redes».

Una traducción más literal de cnreípacn 5iKTUOKAcbarois 'sustantivo y
adjetivo), será: «con mallas entretejidas en forma de red» «con lazos
entretejidos en forma de red»; pero es preferible traducirle como si
fueran dos sustantivos asindéticos: «con lazos y redes».

La caza y Ia pesca, de que se habla aquí, son tan antiguas como Ia
existencia del hombre sobre Ia tierra "4; por eso no tiene nada de extraño
que se hable de ellas ya desde los primeros tiempos de Ia literatura 115.

En el v. 347, leemos Ia razón de los versos precedentes: el hombre
persigue con lazos y redes porque es hábil (Trepifpa5f]c ávrip).

Gramaticalmente, este adjetivo y sustantivo son un apuesto del sujeto
ToÜTo, del v. 334. El hombre tiene que valerse de su astucia y habilidad,
para hacer frente a estos enemigos vivientes que atentan contra su exis-
tencia y contra su seguridad.

Como ya dejamos dicho en el estudio de Ia crítica textual, preferimos
Ia lectura TT6picppa5f]c, por ser una palabra rara en el estilo literario "6.
rfEpifpa8f)s indica un modo de ser refinado, prevé el porvenir, habilidad
en Ia experiencia de Ia vida, una determinada clase de pericia; Ia partícula
iT6pi envuelve en este lugar el matiz de reforzamiento de Ia idea "7-

111. Cf. Odisea, 4, 443; 5, 66.
112. Cf. TF,OGN'is, 576; Pixi>ARO, Pit., 4, 39; Esoun.o, Persas, 453; AROi'liflCO, 16 D 7 s.
113. Cf. ElXENDT, O. C., S. V.
114. Cf. ViRGiLio, Geoe., 1, 139-42.
115. Cf. Odis., 19, 429; 9, 153 ss.; //., 12, 141 ss.; 5, 49-51; Ji3NoioNTC, Cir., 1, 4, 5-16.
116. Cf. HH. HH., 3, 464.
117. Cf., v. gr., mpißÄETrros, TTfpißo^Tos, TrEpi5ef]c, etc.
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El sustantivo avf|,p que en este verso encontramos, cabe entenderlo
también como un demostrativo que se habría de traducir al español por
«él», «aquél», etc. "8. Preferiríamos este sentido para conservar mejor
el valor gnómico de esta primera actuación coral; pero como el avrp^
en este caso, va acompañado de su adjetivo calificativo, no cabe tal inter-
pretación. De todas formas, hemos de ver en este avt|p un cierto valor
demostrativo: significa cualquier hombre del cual se venga hablando "";
Sófocles quiere hacer aquí una velada alusión al hombre, tema del canto
coral, con un claro sentido gnómico y ultrapersonal.

Gran importancia da el poeta a Ia palabra avf)p, Ia única vez que Ia
expresa en el estásimo, resaltándola al final del verso y en el centro
de los versos que componen Ia antistrofa, Io que se repetirá después en
Ia estrofa 2/ con TravTorrópoc, como veremos.
riepi<ppa8f|c se refiere a Io dicho por el Coro hasta aquí y, a Ia vez, es el
lazo de unión establecido por Sófocles, con Ia estrofa siguiente: el
TTEpi9pa6r)s y el TravTOTrópoç del v. 358, están en Ia misma línea.

DeI mismo modo que en el v. 338 de Ia estrofa, vemos aquí en el
v. 348 un cambio notable de las ideas, una yuxtaposición de cuadros, Io
que da gran variedad a estos escasos versos sofócleos de Ia antistrofa:
frente a esas fieras, a las que es preciso dar muerte para verse libre de
ellas, hay otras que, mediante Ia industria y destreza humanas, pueden
domesticarse y, lejos de resultar un peligro para el hombre, son para
él ayuda y defensa.

Es curioso notar Ia correspondencia tan evidente con Ia estrofa: en
las dos, cambia el ritmo movido por el reposado y tranquilo en el mismo
lugar y a Ia vez es exigido por el tema que va desarrollando; allí habla
de Ia vida campesina; aquí de los animales que ayudan al hombre en
esas faenas del campo, del caballo y del toro. La correspondencia es
exacta y de alto mérito poético.

El verbo Kpcrreï da perfecta idea de este dominio sobre las fieras
domesticadas: significa «dominar», perfectamente empleado en este lu-
gar para indicar el señorío absoluto del hombre sobre las fieras domes-
ticadas; además, en presente, acción continuada y durativa, dominio
absoluto e ilimitado en el tiempo.

118. Cf. JENOFONTE, An,, 1, 8, 26; Pi.ATON, Fedón, 58 e.
119. Cf. ELLENDT, O. C., S. V.
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Es rara en griego la construcción anafórica; Sófocles quiere resaltar
así Ia importancia de este verbo desplazándolo de su debido lugar: Io
pone al principio de Ia frase, como dominándola totalmente y en lugar
destacado dentro del verso.

El complemento de este Kpcrreí, Io encontramos en 0T|pos áypoúAou;
dos calificativos aplica el poeta a estas fieras: el primero,aypccuAoc, como
su misma raíz indica, se dice de todo animal que vive en el campo, que
pasa las noches a Ia intemperie; y, por tanto, «agreste», «feroz»; es pala-
bra usada ya por Homero '20. El segundo, opecraißOTns, nos sugiere Ia idea
de Ia fiera que anda errante por las montañas '21; como estos calificativos
parecen indicar, Ia fiera a Ia que aquí se refiere, es Ia cabra montes.

Domestica, amansa a estos animales, empleando todos los recursos y
valiéndose de su habilidad, expresado por el sustantivo pir|Xava'S- Esta
palabra significa «habilidad», «recursos de invención» m; aquí se refiere
a Ia habilidad del hombre en domar a las fieras, no ya al hecho de cap-
turarlas '23 y envuelve el sentido de invento, como hecho resultante de
Ia habilidad y recursos del hombre, a Ia vez que supone el esfuerzo hu-
mano por conseguir algo, esfuerzo que se ve coronado con el éxito consi-
guiente: el invento, Ia ^rixav7í-

El verbo CnrccCépev, del que ya hablamos en Ia crítica textual, lleva
doble acusativo, construcción ordinaria con ayw. El hombre domestica
también al caballo y aprovecha sus fuerzas en el cultivo de Ia tierra;
el adjetivo ápqnAofov, literalmente significa «que rodea el cuello»; podía
aclararse el sentido por medio de una oración participial, pero no es
necesario. Traducimos «bajo el yugo», forma usada para expresar Ia
acción de uncir los animales al yugo: úrrò Çuyòv cxyav,.

Dos adjetivos acompañan al sustantivo TaOpov; el primero de ellos,
es forma poética por opEiov; el segundo es un acusativo singular del
adjetico de una terminación ccKn^c, áKUTJToc; significa «incansable», «in-
fatigable: perfecto epíteto aplicado al toro que, en su trabajo lento y
sufrido, no conoce el cansancio; Sófocles supo aplicar al toro esta pala-
bra, ya homérica m, con toda propiedad.

120. Cf. //., 10, 155.
121. Cf. SoFOCUiS, Ed. Rcy, 1.100.
122. Cf. //., 2, 173; HLSiom>, Teog., 146; PiNi>ARO, P'tt., 3, 62; 8, 34; SoFOCLES, Traq., 774;

Aiax, 181; El, 1.228; etc.
123. Cf. ELLENDT, 0 C., S. V.

124. Cf. IL, 11, 802.
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En Esquilo leemos que Prometeo fue el primero que unció las bestias,
al yugo U5. Con todo, Poseidón se muestra como el inventor del arte de
domesticar a los animales m.

Con estas palabras termina Ia primera ronda o alternación coral del
primer estásimo; en esta primera parte el hombre ha conseguido, con
su habilidad, dominar los elernentos insensibles y vivientes.

ESTROFA 2:

Como ya hemos visto en Ia traducción y hemos indicado antes, esta
segunda parte coral forma un todo orgánico y ordenado del canto sofó-
cleo a Ia osadía del hombre; este ser tremendo, logra conquistas sensa-
cionales en todos los campos de su actividad: Ia naturaleza inanimada,
los seres vivientes... y sobre todo, se engrandece y se distingue por las
conquistas mencionadas en los vv. 352-63: su inteligencia, en un afán de
constante superación, inventa el lenguaje, ordena Ia vida social mediante
el establecimiento de las leyes (a éstas, como a su centro se dirige todo
el estásimo), regulando Ia ética personal y social. No cabe duda de que
el fruto más logrado de Ia inteligencia y osadía de este ser formidable,
es Ia invención del lenguaje y —como consecuencia lógica de éste— Ia
organización de Ia vida social.

Comencemos este comentario destacando Ia importancia de Ia con-
junción copulativa t<ai, repetida anafóricamente; parece como que hasta
Ia misma expresión indica Ia rapidez con que afluyen a Ia mente del Coro
las ideas sobre las conquistas del hombre, y las expresa a borbotones,
para terminar con esa palabra larga, y por tanto solemne, tan destacada
formando ella sola un verso y que resume maravillosamente todo Io que
el Coro pueda decir sobre el tema: TravToirópoc.

Encontramos otros elementos de belleza literaria en Ia ausencia de
artículos, que no utiliza ni una sola vez; Ia técnica con que separa, ante-
poniéndolos, los adjetivos a sus respectipos nombres (avEnóev-fpóvr^cc,
ácrruvónous-ôpyàs, SucraúAcov-Tráycov, etc.); también el hysteron próteron,
que repite dos veces (<p6eypa-q>povrina, ácnruvÓMouc-ópyás). Todos los datos
indicados establecen una perfecta trabazón con el grupo estrófico ante-

125. Cf. Prom., 462^6.
126. Cf. HH. HH., 22, 4 s.; SoFOCi.ES, Ed. CoI, 712-15.
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rior en el que, como hemos visto, y nos indica también el ritmo, existe
gran rapidez en Ia expresión de las ideas, emoción y turbación.

La palabra çôéypa (del verbo c0eyyo^i = emitir un sonido), indica
el hecho de conseguir realidad corpórea y física para sus ideas; este
vocablo tiene primeramente el significado de voz '27, luego, palabra m,
de donde llega a significar lenguaje, el conjunto de sonidos y palabras,
como aquí.

El adjetivo ávEpóev, originariamente indica agitado, hinchado por el
viento m; no es frecuente su uso, aplicado a conceptos intelectuales para
Io que se emplea más el adjetivo Trrspoei$ u>. El adjetivo recalca Ia idea
de cpóvnpa, que significa pensamiento y, frecuentemente, pensamientos
sublimes, elevados "', como en este lugar sofocleo, unido a ávepóev.

Inventado ya el lenguaje, el hombre siente Ia necesidad de organi-
zarse y agruparse en sociedad; en este momento, nace Ia vida social:
ácrruvópous ópyác, que indica las costumbres o leyes que rigen un Estado.

También consigue el hombre librarse de las inclemencias atmosfé-
ricas, Io que supone un gran esfuerzo: el prefijo 6ucr- de que se com-
ponen las palabras 8uaauAoov y SuaoMßpa, así Io indican; ambos adje-
tivos se complementan para reflejar las ventajas que supone evitar Ia
intemperie, conviviendo los hombres bajo techo. Bella Ia imagen del
dardo, ßEAn, para indicar Ia lluvia y los cortantes hielos del invierno,
tomada de todo proyectil lanzado con violencia U2.

Todo esto, y ahí está Io admirable, el hombre no Io recibió gratuita-
mente, sino que es fruto de su tesón y de su esfuerzo, de su TÓApa y de
su MT|Xavií; así nos Io indica eSiSá^orro, hápax, en Ia voz media, resaltan-
do que cl hombre por sus propios medios y en propia utilidad, consiguió
tales adelantos; es Io mismo que si dijera corróç èauTÒv eSi5a^e o èçeOpe;
importante también su colocación en el centro de Ia frase estableciendo
un claro y harmónico equilibrio en estos cinco primeros versos de Ia
estrofa.

Sófocles, en esta breve historia de Ia cultura vuelve su mirada hacia
atrás y ve que el hombre, aunque con gran dificultad a veces, ha coro-
nado con el éxito sus empresas; el hombre es TravTorropoc, palabra que,

127. Cf. PiNDARO, Pit., 8, 42; Esoun,o, Prom., 588; Pi,ATOx, Rep., 616 a.
128. Cf. SÓFOCLES, E. Col., 1.177.
129. Cf. Ilíada, 22, 145. PiN'i>ARO, Pit., 1, 91 s.
130. Cf. Ilíada, 15, 35, 89; 16, 6; etc.
131. Cf. TuciDlDES, 2, 43, 62; jEXOFOvn;, ^«t'.v, 2, 8; Pi.ATON, Leyes, 865 d.
132. Cf. Odisea, 17, 464.
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como en un concierto harmónico, es el colofón y el broche de Ia historia
de los siglos; interesante el contraste del TravTOTTOpo$ del pasado con
el OTTopos ETt' OÚ6ÉV del futuro y más aún al unirlos tan intencionadamente
en el verso m: bajo Ia afirmación rotunda de Ia omnipotencia humana
y Ia negación de carencia de recursos para el futuro, indica —en ex-
presión positiva y negativa— Ia potencialidad del ingenio humano para
superarse continuamente en el devenir de los tiempos.

El esfuerzo del hombre todo Io supera, como dirá más tarde Virgilio
en su famosa sentencia labor oninia vincit / improbus... '34, en Ia misma
línea del pensamiento sofócleo; ni en Ia tierra ni en el mar encuentra
el hombre dificultad insalvable '35.

Pero el hombre, eso sí, encuentra una nota triste en su vida y un
problema insoluble, cuando fija sus ojos en lontananza y contempla Ia
imagen tétrica e inevitable de Ia muerte y del Hades; éste es el segundo
8eivov del que no puede escapar.

Importante Ia colocación del sustantivo "AiSa al principio de Ia frase,
resaltándolo notablemente y pareciendo que el Coro tiene prisa en men-
cionarlo; perfecto el uso de Ia voz media de ETráyco, que indica el es-
fuerzo personal y Ia utilidad que Ie reportaría al hombre; pero no puede
conseguirlo m, ni siquiera ofreciendo un rescate '37, pues está dispuesto
que el hombre en modo alguno pueda huir de Ia muerte,ni se considere
linaje de inmortales 1M. Este fatal desenlace de Ia vida humana, es Ia
gran arropía del hombre, sobre Ia cual jamás podrá triunfar.

En cambio, el hombre puede retrasar Ia muerte, puede emplazarla
a fechas más remotas, gracias a su habilidad en curar las enfermedades
inevitables: vóawvàM^xávcov; este adjetivo se halla utilizado con elsen-
tido de inevitable, sin remedio, aplicado a las enfermedades, ya en Ho-
rnero B9. jo usan también Esquilo '40, Sófocles '41, etc.

133. No compartimos Ia opinión de Heidegger quien, buscando confirmación a su
filosofía existencialista, puntúa después de ep^ETai, con Io cual TO péAAov sería un acusativo
de relación referido a*Ai5a; en real idad,TOpeAXovesta íntimamente unido con el verso
anterior, áiropos err' oúSèv EpxETai.

134. Cf. Geórg., 1, 145 s.
135. Cf. OPiANO, Haliéutica, 5, 25.
136. Cf. HoRACio, Od., 1, 4, 13 s.
137. Cf. SOLON, 14 D 9; TEOGNis, 1.187; también 1.191-94; 1.197-1.202; 'etc.
138. Cf. CALiNO, 1 D 12 s.
139. Cf. Iltada, 8, 130; 13, 726; Odis., 19, 363.
140. Cf. Eum., 561; Supl., 620.
141. Cf. El, 140; Ant., 90, 92, 175.
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Pero el hecho de aplazar Ia muerte no supone una solución; el hom-
bre se siente dominado y vencido por el 5eivov del Hades ante el cual
—con no escaso horror— ha de reconocer su impotencia; este sello del
destino al Hades, este contemplar, aunque sea a Io lejos, su destino
a Ia rnuerte y al Hades, es Io que produce en el ser humano Ia angustia
existencial, Ia tristeza, Ia incertidumbre, Ia desilusión... Sólo los dioses
disfrutan de Ia codiciada a6avacrioc o außpocna.

Con esta nota sobre Ia feliz superación de Ia enfermedad inevitable,
ya que no de Ia muerte, termina el Coro Ia rápida enumeración de los
Ssivá que, como dijo al principio, son numerosos...

ANTISTROFA 2.a

Terminada Ia relación de algunos de los Ôeivá, f i ja ahora el Coro su
atención en el aspecto moral del SejvÓTepov, del que también acaba de
hablar, mencionando los progresos conseguidos. Los versos anteriores
del estásimo, encuentran ahora su explicación y su perfecto entronque
con Ia tragedia entera; resulta ser esta antistrofa una consideración
moral sobre los resultados de Ia libertad humana, sobre los bienes que
se seguirán al individuo y a Ia sociedad de vivir respetando y cumpliendo
las leyes divinas y las del Estado, así como de los males que acarrean
Ia soberbia y Ia osadía humanas.

También aquí encontramos un perfecto equilibrio con los 31 versos
anteriores: allí, el hombre se mostraba decidido conquistador, pero de-
limitada su osadía por los 5siva del cultivo de Ia tierra y por Ia inevita-
ble muerte y su destino al Hades. DeI mismo modo, en estos 11 versos
últimos del estásimo, vemos que el hombre encuentra otra limitación
a su actividad y ésta de tipo moral: las leyes divinas y humanas que Ie
ofrecen normas éticas a las que no podrá traicionar...

Con gran claridad expresa aquí Sófocles sus ideas sobre el valor de
las leyes, identificado dicho valor con el bien y el mal: engrandecerá
a su ciudad y a sí mismo, si cumple las leyes divinas y humanas, Io que
es Io mismo que ser bueno y practicar el bien; por el contrario, Ia des-
obediencia a tales leyes, supondrá Ia ruína para Ia sociedad y para el
individuo; es decir, será considerado malo y perverso quien tal hiciere.
Es precisamente esta libertad y posibilidad de poderse inclinar hacia
el bien o hacia el mal, Io que convierte al hombre en el más temible de
todos los seres.
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Comienza el Coro resaltando Ia palabra croqxSv, que en este lugar in-
dica «artis sollertia praeditus» l42, vocablo que encierra un gran número
de significados, como hábil en las artes m, prudente '44, sabio '45; un
sentido similar al de este pasaje sofócleo, Io encontramos más veces
en el mismo autor trágico 14é; su adjetivo nqxavóev, en estudiado para-
lelismo con ccvsMÓEv (homoioteleuton), intensifica más el sentido de há-
bil, industrioso, ingenioso, Ya Homero utilizó este vocablo con tal sen-
tido >47.

Para que el pensamiento quede más completo y perfecto, añade el
Coro TÉxvac: Ia ciencia (aoq>ia) y Ia técnica (TExvr|), se unen para dar
al hombre Ia perfección suma: su ingenio y habilidad son extraordina-
rios (UTTEp eAíríScc) ; raramente puede hacer una definición más concisa,
y a Ia vez más bella y perfecta, de Io que es el hombre en su acción,
mezcla de inteligencia y de adiestramiento conseguido con tesón cons-
tante.

Pues bien, esta ciencia y técnica —demostrada en los 31 versos an-
teriores— son las que utiliza Sófocles en esta reflexión moral: estas cua-
lidades que tanto ennoblecen al hombre y Io destacan sobre los demás
seres, a Ia vez que son superiores a todo Io humanamente previsible,
en manos de este ser tremendo resultan un arma de dos filos: pueden
llevarlo al perfecto cumplimiento de las leyes divinas y estatales o, por
el contrario, hacerlo reprobable ante los dioses y ante Ia sociedad de Ia
cual forma parte.

Muy importante el verbo que utiliza aquí Sófocles para indicar Ia
volubilidad de Ia voluntad humana: se arrastra, mejor aún, serpentea,
ya hacia el bien, ya hacia el mal; supone Sófocles que Ia vida humana
es como un sendero a cuyos lados yacen el bien y el mal respectiva-
mente; el hombre sigue un camino ondulante (como Ia serpiente, de
ahí Ia belleza de Ia imagen literaria que suscita epim).

Tras esta breve introducción, y a Ia vez enlace con el resto del canto
coral, los ancianos cumplen con el cometido que les impone su edad:
exponen una consideración moral sobre las leyes y condenan de modo
y terminante a todo aquel que ose violarlas.

142. Cf. ELLENDT, 0. C., S. V.
143. Cf. PiNDARO, Pit., 5, 154.
144. Cf. PlNDARO, OL, 11, 10.
145. Cf. HEROiX)TO, 2, 49 2.
146. Cf. Ft7., 431, 1.24446.
147. Cf. Odis., 11, 617.
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Quien sepa respetar las lcyes divinas y humanas, engrandece a su
ciudad; este sentido, el activo, es el que preferimos dar a Ia palabra
clave de estos versos, úçÍTroAtç; Ellendt m Io entiende como in civitate
honoratissimiis, con Io que evidencia su predilección por el sentido pa-
sivo: Ia ciudad encumbrará a quien cumpla las leyes; nos parece más
acertado considerarlo como activo, como también prefieren Jebb '49 y
otros. Creemos que este último es su verdadero sentido porque, eviden-
temente, para ser honrado por Ia ciudad es preciso que antes haya
observado las leyes; por otra parte, y esto es más importante, no todos
los que cumplan con su deber, ocuparán un alto cargo en Ia ciudad.

Más aún, y de acuerdo con Ia ética de todos los tiempos, creemos
que Sófocles alaba Ia buena conducta en sí misma y, por otra parte, en-
cierra un alto significado ético y social por querer indicar que Io im-
portante y primordial es que el hombre se comporte con justicia, sin
tener en cuenta el premio humano que eventualmente Ie pudiera sobre-
venir; es como si el Coro dijese: todo aquel que curnple las leyes, sepa
que está contribuyendo muy eficazmente al engrandecimiento de su uó-
Ais; por el contrario, quien se oponga a las leyes, sepa que está llevando
a Ia ruína, a Ia autodestrucción, a su propia iróAiç. El hombre será uyf-
TToAicen tanto en cuanto Io sea su patria; será arroAis, cuando su com-
portamiento contribuya a destruirla.

Pocas son las palabras de esta segunda antistrofa que necesiten co-
mentario. Digamos brevemente que 5iKccv, regla en su origen, pasa a
significar costumbre '50 y luego norma, derecho, justicia 151, apareciendo
frecuentemente personificada '52.

Muy interesante y apropiado el uso de CúvEcrn, el cual no es preciso
entenderlo como quiere Mazon '53, con Ia idea de estar enfermo; nos
parece mejor su sentido normal: el hombre que se sumerge en el mal,
que convive con el mal.

Digno de mención es también el vocablo uapécrnoç (de irapà y ècrría),
que indica Io que se hace en el hogar '54, el que está al lado de Ia arría

148. Cf. O. c., s. v.
149. Cf. JEBB, R., Sophoc!es. The pIays and the fragments L·VII, Cambridge, 1907.
150. Cf. Odis,, 4, 691.
151. Ilíada, 16, 388; PiNDARO, OL, 2, 30.
152. Cf. EsQUiLO, Coéf., 950; Sept., 662; l·lEsio«), Teog, 902.
153. Cf. O. c., p. 86.
154. Cf. EuRiPiDES, Medea, 1.334; SoroCLES, El., 269,
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que era el lugar más íntimo de Ia casa, reservado para el culto a los
dioses y refugio para los malhechores; a veces, tiene también el sentido
de patria '55; aquí preferimos entenderlo como del hogar privado, con
un sentido de intimidad personal, y no de Ia patria, aunque tampoco
estaría fuera de lugar y reforzaría Ia idea que acaba de expresar con
coroAi$.

El Coro quiere prescindir de toda relación íntima, de todo trato con
el malvado y por eso Ie niega Ia convivencia bajo el mismo techo, a Ia
vez que Ie retira su amistad, que es el mayor castigo que podía darse en
un pueblo tan amante de Ia çiAía, para el que cuenta tanto Ia amistad
de unos buenos conciudadanos 15é, por ser los lazos que Ie unen a una
comunidad; ese es el gran valor de Ia ciAía K1.

155. Cf. SÓFOCLES, EL, 881; ELLENDT, 0. C., S. V.
156. Cf. Odis., 5, 391.
157. Nos permitimos enunciar, para un posible estudio, un tema muy interesante

sobre Ia ciAícx en Sófocles, en quien hemos encontrado ideas muy logradas en lugares
como El., 1.404 s.; E. CoL, 1.705, 1.714; Ant., 543, 876, 881, 919 y otros muchos lugares.
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ESTRUCTURACIÓN DE LAS IDEAS

ESTROFA 1/

Muchas son las cosas temibles, pero más temible es el hombre. Só-
focles comienza esta estrofa con una magnífica frase, compendio y terna
de todo el estásimo primero; es una gnome de su tiempo, según vimos
comprobado en el texto de Esquilo, con Ia cual comienza esta primera
intervención de los quince ancianos de Tebas; tiene claro matiz de
sentencia, encerrando en sí misma todo el pensamiento. Los versos si-
guientes, serán su comentario, Ia comprobación de que esa sentencia
responde a una realidad del hombre y del mundo... A través de los res-
tantes versos, irá diciendo cuáles son esas cosas temibles y cómo el
hombre ha de ser atrevido y decidido, si quiere mantener su primacía
sobre todas ellas.

Pero antes de seguir adelante, conviene aclarar, siquiera sea breve-
mente, el concepto del 5eivov en el presente texto sofócleo; este estudio
sería tema más que suficiente para un trabajo de investigación, pero
aquí sólo pretendemos estudiar brevemente su etimología e historia
de forma que nos sea suficiente para captar el mensaje de Sófocles;
ambos estudios son necesarios: ver Ia etimología, Io que Ia palabra nos
dice por sí misma y, además, comprobar su uso en Ia literatura de Ia
Hélade.

Hemos visto traducido el 6Eivov por «maravilloso», «misterioso»,
etc. '58; pero, respetando sentencias contrarias, queremos dar otro sen-
tido y valor a este sustantivo; y Io hacemos partiendo de Ia idea que
Ia misma palabra encierra en sí y que es, a todas luces, de aspecto ne-
gativo. Ya Platón define con claridad qué se haya de entender por 6eivov:
...f)youpe0a 8' f]peis 8eiva yev eIvoa á xod 8Eo$ Trap¿xei... 159.

158. Cf. ERRANBONEA, Sófocles y su Teatro, Madrid, 1962, I, p. 303; MoTA SALAS, Sófocles.
Las siete tragedias, Bogotá, 1958, p. 95; TuROLLA, o. c.. p. 160; TACCONE, o. c., p. 45; etc.

159. Cf. Laques, 198 b.
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Siguiendo fielmente a Platón, Bailly entiende por 6eivov: «qui ins-
pire Ia crainte et, par suite, l'étonnement» m. Ellendt especifica más:
«Acris et vehementis, gravis et metuendi calamitosi etiam, periti et calli-
di significatione praeditum est» m.

Aún concediendo el valor de «asombro», hay que tener en cuenta
una distinción fundamental: hay seres que podíamos llamar «asom-
brosos» en sentido positivo, es decir, aquellas cuya presencia o recuerdo
producen en Ia inteligencia humana placer, tranquilidad, felicidad; otras,
por el contrario, revisten carácter negativo y serán aquellas que pro-
ducen en el ánimo dolor, sobresalto, temor...

En el presente texto, no cabe duda que se trata también de este as-
pecto negativo: seres temibles que producen horror: al hombre, en
efecto, no Ie produce felicidad encontrarse en alta mar, envuelto entre
las furiosas olas de una negra tempestad... ni el tener que verter, gota
a gota, el sudor de su frente labrando Ia dura tierra, ni...

Pero no es eso solamente; hay otros indicios para llegar al cono-
cimiento de Ia idea fundamental de una palabra y es atender a su raíz,
a su etimología, de Ia cual, naturalmente, han surgido otras muchas
palabras: tenemos nada menos que diecisiete vocablos, comprobados
en Liddell & Scott, Boisaq, Bailly, etc., en todos los cuales observamos
su significado negativo: horrible, desagradable, temible, es siempre su
primera —y a veces única— acepción. Por todo ello, fácilmente puede
advertirse que Ia significación fundamental del vocablo es de aspecto
negativo.

También Ia comprobación histórica nos habla elocuentemente de su
sentido negativo: en Homero predomina en esta palabra Ia idea de te-
rrible, horroroso, Io que produce pavor; se Io aplica a los dioses m y
también a las personas y a las cosas m. También Hesíodo utiliza el sen-

160. Cf. Dictionnaire grec-français, Paris, 1950, s. v.
161. Cf. o. c, s. v. Cf. también HoFMANN, J. B., Etymologisches Wörterbuch des Grie-

chischen, München, 1950. BoiSACO, E., Dictionnaire étimologique de Ia langue grecque, Paris.
1938; pRrsK, o. c.; etc.
162. Cf. Od., 8, 22; 14, 234; 18, 394; //., 3, 172.
163. Cf. Od., 12, 260; IL, 2, 321; 5, 738 s.; 741.
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tido negativo '64. Posteriormente, Io encontramos en poetas y escritores,
como Tirteo l65, Solón m, Teognis '67, Píndaro m, Jenófanes m, etc.

En los tiempos en que Sófocles escribió sus tragedias, Io encontra-
mos, por ejemplo, en Tucídides 17° y en los grandes poetas trágicos Es-
quilo m y Eurípides "2; en este último, resulta interesante constatar Ia
importancia que da a esta palabra, resaltándola dentro del verso; en
Medea, por ejemplo, Io coloca siempre en lugar tan destacado como es
al principio del verso ra y siempre con valor negativo; años más tarde
Io usará también Platón en sentido negativo '74. Finalmente, encontra-
mos textos en los poetas posteriores, como Teócrito '75, Aristófanes '76, etc.,
en los que se advierte dicho valor negativo.

Como acabamos de ver, el Beivóv —tanto por Ia etimología como por
su uso literario—, contiene un claro sentido negativo del que no se
puede prescindir al interpretar el estásimo que nos ocupa; por Io tanto,
rechazamos el sentido exclusivamente positivo que algunos autores,
arriba mencionados, dan al 6eivov| en este texto sofócleo porque pres-
cinden del sentido original y usual del vocablo, y afirmamos que en
este primer estásimo contiene, a Ia vez, el sentido positivo y el negativo;
es decir, es ambivalente.

Este es precisamente uno de los grandes méritos de Sófocles: rompe
con el sentido usual de esta palabra, para darle un sentido ambivalente,
sentido que se concreta más en el 8eivOTepov, comparativo que confirma
el doble valor de su positivo 6eivov: el hombre es ese ser extraño y
raro, con máximas posibilidades y a Ia vez tremendas limitaciones en
su vida física y social; más aún se advierte esa ambivalencia humana
en el aspecto ético de ¡a vida: el hombre es temible y, a Ia vez, mara-

164. Cf. Teog., 299; 307, 743 s., 769, 776, 825, 856; Trab. y D,, 145, 687 s., 759.
165. Cf. 8 D 26.
166. Cf. 1 D 6.
167. Cf. 697 s.
168. Cf. Pit., 1 25 s.
169. Cf. 2, 5.
170. Cf. 1, 102; 5, 42; 6, 60.
171. Cf. Coéf. 634; Eum., 516.
172. Cf. Andróm., 985 s.; Héc., 197; El., 937, 985, 1.204.
173. Cf. vv. 44, 119, 198, 520, 657, 859, 1.121, 1.184.
174. Cf. Po/., 308 a 3; Prot. 317 b 7; Menex., 242 e 5; 243 b 2; Gor., 520 d 5; Fedón, 107

c 4; etc.
175. Cf. 22, 190; 24, 59.
176. Cf. Nubes, 243; Ranas, 252.
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villoso porque —gracias a Ia libertad que Sófocles, adelantándose asu
época, Ie reconoce— puede inclinarse hacia el bien o hacia el mal.

En efecto, advertimos en bastantes pasajes sofócleos '77 el valoram-
bivalente del 8avov| aunque quizá en ninguno con tanta claridad y con
tanta precisión como aquí: Sófocles descubre y queda asombrado ante
las posibilidades humanas y no puede por menos de expresarlo ence-
rrándolas en el vocablo 6eivov.

Nos parece genial esta posición sofóclea, que no se ha resaltado
como se merece; en los oídos de Sófocles debía estar resonando el eco
del canto coral de Esquilo, que es el más similar a este suyo: TToAAa pev
yS Tpef6i ' 6etva 5eiMcrrouv Sx7I / TróvTiou T' áyKÓAai xvooSáAcov / ávTodoov ßpo-
Toïai m. Sin embargo, y contra este claro valor negativo esquileo del
8eivov en Ia gnome inicial de unos de sus cantos corales, Sófocles aporta
una visión ambivalente, Io que es una manifestación de su más alto nivel
de madurez intelectual.

Creemos, pues, que Ia expresión más aceptable, correspondiente al
8eivov en nuestro idioma, es el de temible, formidable, tremendo... algo
que es temible, precisamente por su magnitud, su potencia, etc.

Muchas son las cosas temibles, comienza cantando el Coro; y segui-
damente a este enunciado, comienza Ia enumeración de algunas de ellas...
Sólo hace mención aquí de algunos de los principales 5eiva omitiendo
otros no menos horrorosos y temibles como, por ejemplo, el volcán que,
para las mentes primitivas, hubo de ser uno de los más impresionantes 179.
La superioridad del hombre estará en superarse ante Ia dificultad, en
utilizar sus facultades intelectuales y físicas para dominar los elementos
adversos...

En primer lugar, habla de Ia tempestad... ¿A quién no sobrecoge
el ánimo un mar agitado por los vientos, en el que a cada instefrte seve
perecer entre los afilados dientes de alguna fiera marina? Pero hay más:
remontémonos al siglo v a. C., en que se escribe esta tragedia, y pen-
semos en sus adelantos náuticos, tan escasos.

Curiosidad de todos los tiempos ha sido saber quién fue el primer
hombre que, en un arranque de osadía, se lanzó al mar para surcar sus
aguas; sobre él recae Ia imprecación de Horacio: Illi rohur et aes triplex

177. Cf. Ant., 243, 323; etc.
178. Cf. Coéf., 585-88.
179. Cf. PlNDARO, Pit., 1, 13-28, Ia maravillosa descripción del Etna; Cf. también LUCRECIO,

R. Nat., 6, 680-97; Ovii>io, Met., 5, 346-56.
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/ circa pectus erat, qui fragilem truci / cornmisit pelago ratem / primus,
nec timiiit praecipitern Africum / decertantem Aquilonihus l8°; y Ia de
Propercio: A! pereat, qiiiciimqiie vela paravit / primus et invito gurgiie
fecit iter '81. Tan temible es el mar...

En los escritores clásicos encontramos varias tradiciones sobre el pri-
mer hombre que se lanzó a Ia navegación. En Esquilo vemos cómo Pro-
meteo se atribuye a sí mismo Ia invención de las naves '82. Según otra
tradición, el primero que se hizo a Ia mar fue Tifis, el ußepvTr^K de Ia
nave de los argonautas que, dirigidos por Jasón, fueron a Ia Cólquida
por el vellocino de oro '83.

Sea Io que fuere de estos datos mitológicos, principio de Ia tradición
helénica, nos queda como dato cierto únicamente Ia temeridad y osadía
del hombre que por primera vez se lanzó a Ia navegación.

Es realmente asombrosa Ia audacia del hombre al lanzarse al mar
sobre frágiles embarcaciones; y esta travesía del mar, Ia realiza con
tempestad, en el invierno, entre furiosas y espumantes olas... Hemos
de tener en cuenta, además, los graves estragos que en el Mediterráneo
ocasionaba Ia piratería, en aquellos tiempos mal irremediable, como Io
fue durante muchos siglos más tarde.

Otro de los factores que contribuían a hacer temible el mar, era Ia
posibilidad de verse morir lejos de Ia patria, lejos de los familiares y
amigos. La fiAía era altamente estimada en el pueblo helénico, en cuyo
concepto no resalta tanto Ia idea de amor, cuanto Ia de pertenencia a
una domunidad. Es triste morir lejos de los amigos, de Ia iróAic, solo...
Sócrates, en su muerte, encuentra el consuelo de unos buenos amigos 184;
es Io menos que puede desear quien se encuentra en horas tan amargas,
no verse solo en el dolor... Antígona se lamentará tristemente de que
muere abandonada de los amigos y ninguno de ellos lamenta su última
partida 18S.

Más tranquilo y sereno es el segundo Seivóv, pero no menor en im-
portancia; es el cultivo de Ia Madre Tierra. Hoy día, en nuestro siglo xx,
todos hablamos de Ia sacrificada y heroica vida de los campesinos...

180. Cf. Odas, 1, 3, 9-14.
181. Cf. 1, 17, 13 s.
182. Cf. Prom., 467 s.
183. Cf. ORFEO, Argon., 120, 123, 272, 356, 451, 440, 488 s., 721; Arouwio DE Rows, Argon.,
105-8, 381, 522, 1.274; 2, 175 s., 559, 576, 586, 612; AroLOix)RO DE AiENAS, 1, 9, 16; 23.
184. Cf. PLATON, Fedón, 59 b 5-c 2.
185. Cf. SÓFOCLES, Ant., 876 s., 881 s., 919 s.
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Ahora, que se cuenta con segadoras, tractores, cosechadoras y todos los
adelantos de Ia técnica moderna; entonces, con menos medios, tenían
que conseguir Io mismo en el cultivo del campo.

Sófocles representa en estos versos al hombre, sudoroso y jadeante,
usando el arado, el rastrillo o Ia hoz, aunque sirviéndose también, claro
está, de los animales. EI mar supone unas horas de zozobras morta!es,
pero este diario y constante trabajo agrícola no es menos temible. Só-
focles, y los espectadores atenienses, tienen presente el suelo de Atenas,
especialmente difícil de labrar por ser duro y pedregoso; así apreciaban
más fácilmente Io temible de las faenas del campesino; Hesíodo con-
sidera este 5avov tan temible o más que el mismo mar m.

ANTISTROFA 1.'

En ésta, sigue enumerando Sófocles las inquietudes del hombre, sus
5eiva. Son ahora los seres vivientes quienes llaman Ia atención del
poeta; el hombre encuentra peligros, y por tanto temor, en las ágiles
aves que pueblan los espacios, en las fieras salvajes que pululan por mon-
tes y selvas y en los seres marinos que recorren las azuladas aguas de
los mares... Todos ellos son para este ser superior, el hombre, rnotivo
de sobresalto, de intranquilidad, de temor. También aquí necesitará su
inteligencia y sagacidad, para dominar estos elementos adversos, fuerzas
vivas y hostiles que luchan contra él; debe estar siempre prevenido, si
realmente quiere conservar en su mano el cetro de Ia primacía y de Ia
realeza. Ha de mirar siempre hacia el futuro y estar prevenido.

Esta habilidad y astucia del hombre, no hace relación al pasado sola-
mente (en cuyo caso indicaría los triunfos conseguidos), sino que se pro-
yecta también hacia el futuro, como se ve claramente por el anafórico
KpOTEi que sigue en el v. 348.

Finalmente, los últimos Savá a los que menciona el poeta trágico,
son los animales que, una vez domesticados, Ie sirven y ayudan en sus
faenas agrícolas, en Ia lucha contra los otros seres temibles, principal-
mente el segundo, Ia tierra dura y seca a Ia que, con su inteligencia y
con sus brazos (ayudados por estas fieras domesticadas), ha de convertir
en tierra fértil y productiva.

186. Cf. Trab. y D., passim.
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ESTROFA 2/

Continúa el Coro hablando de las grandes conquistas del hombre; in-
siste en su poder extraordinario, que Io convierte en un ser tremendo y
formidable, que ese es el sentido ambivalente que damos al 5eivov si bien
acentuando más el aspecto negativo; junto a los términos Kpcrra, mpifpa-
6f)s avr;p, etc., se insiste ahora en su poder con las expresiones TrccvTOTró-
poc, ao<pov pr)xav°£V TExva$...

Excelsa y extraordinaria es Ia M^Xav'a del hombre, pero no podía
dejarse de reflejar en estos versos Ia mentalidad pesimista de Sófocles,
de Ia que tanto se ha escrito. La cc^xocvíoc del hombre se revela en su
impotencia y óoropíoc ante Ia muerte y el Hades.

Sófocles, en esta ideología helénica sobre Ia áynxavía y Ia pr^avia
humanas, sigue Ia corriente del pensar anterior, que vislumbramos a tra-
vés de los grandes líricos y épicos anteriores. Ya en Homero encontramos
frecuentemente alusiones a Ia debilidad humana '87; famosa es Ia seme-
janza que Homero establece entre Ia vida humana y Ia de Ia naturaleza 188.

Las desgracias que aquejan a los mortales, tienen su origen en los
dioses, como reconoce Ulises: La tierra no cría animal alguno inferior al
hombre entre cuantos respiran y se mueven sobre el suelo. No se figura
el hombre que haya de padecer infortunios... pero cuando los bienaven-
turados dioses Ie mandan Ia desgracia, ha de cargar con ella, mal de su
grado, con ánimo paciente '89.

Pero no sólo se advierte en Homero este pesimismo sobre Ia vida
humana, sino también —y con no menor frecuencia— el otro aspecto del
ser humano, su ideal y posibilidad de perfección, uno de los más firmes
y constantes pilares de Ia ideología griega: Y envióme a Troya —dice
Glauco— recomendándome muy mucho que descollara y sobresaliera
entre todos 19°; perfectibilidad humana que logrará desarrollar no tanto
por su fuerza física, cuanto por su ingenio, como Io demuestra frecuen-
temente Ulises "'.

En Hesíodo advertimos también esta corriente ambivalente de opti-
mismo y pesimismo ante el hombre, pero con una variante notable: no

187. Cf. v. gr., 11, 24, 525.
188. Cf. //., 6, 146-49.
189. Cf. Od., 18, 130 ss.; 1ambien 3, 375; //., 19, 86-91.
190. Cf. //., 6, 207 s.
191. Cf. Od., 12, 255-58 y, en general, los cantos 9-12.
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se trata ya de que el hombre se perfeccione en renombradas batallas, sino
en el quehacer diario, en el cultivo del campo, Ia navegación, etc.; se
advierte claramente Ia línea homérica sobre Ia posibilidad de perfección
humana: La perfección (apsTT|, Ia gran palabra que expresa el esfuerzo
personal, constante, indefectible) habita sobre rocas escarpadas en Ia
cima de una montaña. Es difícil alcanzarla, pero se consigue con el es-
fuerzo propio m.

El pesimismo, a su vez, Io deja reflejado Hesíodo, principalmente,
en Ia descripción de las cinco edades por las que ha ido pasando Ia
humanidad, cada vez más decadentes m.

En los líricos de Ia época arcaica, encontramos los mismos conceptos
sobre Ia potencia del hombre, así como sobre su inanidad. Es Mimnermo
quien, utilizando Ia imagen homérica, escribe: Cuales hojas creadas por
Ia estación florida de Ia primavera, cuando súbito crecen los rayos del
soy, así somos nosotros: durante un breve tiempo nos regocijan las flores
de Ia juventud, sin que conozcamos el mal ni el bien que viene de los
dioses; entretanto, a nuestro lado están las Keres tenebrosas; Ia una
portadora de Ia vejez horrible; Ia otra, de Ia muerte m.

Ante esta situación del hombre, débil e impotente, surgen dos corrien-
tes: unos, como Arquíloco, aconsejan el valor, el esfuerzo personal;
otros, como Simónides de Amorgos, aconsejan no ofrecer resistencia a
los dioses y al destino, por Io que deben entregarse al vino y a los pla-
ceres como único medio de evasión.

Píndaro es uno de los poetas más caracterizados en el reconocimiento
de Ia grandeza y potencia del hombre, gracias a su ápeTt] ; pero también
reconoce Ia debilidad humana, que puede superarse con Ia ayuda de los
dioses "5; en efecto, de los dioses y del destino pende Ia vida del hom-
bre 19é. Es Teognis quien reconoce que Ia vida humana pende también
de Ia suerte '97.

192, Cf, Trab., 289-92.
193. Cf. Trab., 109 ss.
194, Cf. Frag. 2 de Adrados.
195. Cf. Pit., 8, 95-97.
196, Para los dioses todo es fácil: muchas veces levantan de Ia desgracia y ponen en

pie a los que yacían en Ia negra tierra; muchas veces derriban y hacen caer boca arriba
a tos que caminaban felices: a ellos vienen entonces muchos males, Ia penuria les hace
mendigar y su espíritu se vuelve loco (Cf. ARQUiLOCO, frag. 207 de Adrados). Notable el
paralelismo ideológico con el «Magnificat»: Deposiiit potentes de sede et exaltavit humUes.
Esurientes irnplevit bonis et divites dimisit inanes (Cf. Luc., 1, 52 s.).

197. Cf. vv. 129 s., 401 ss.; se ocupa expresamente de Ia debilidad humana en vv. 139 ss.
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Respecto al pensamiento sofocleo, hemos de decir que se palpa en él
Ia idea de Ia impotencia y debilidad humanas; pero en su pensamiento
se observa una evolución ideológica importante: Ia vida del hombre
no es sólo fruto del destino y de Ia voluntad de los dioses, sino también
de Ia inteligencia y voluntad humanas, que siguen el bien o se dejan
arrastrar hacia el mal m; el hombre goza de libertad y, al menos, de
relativa independencia del destino, por Io que no se puede hablar de
determinismo en Sófocles '"; pero Ia ilusión, Ia pasión, el amor, etc.,
seducen al hombre; las circunstancias de Ia vida y sus propios defectos
son los límites que enmarcan su libertad.

Dos condiciones señala Sófocles para encontrar Ia felicidad: Ia pru-
dencia m y el respeto a los dioses a", a Ia vez que a las leyes por ellos
dictadas; el sufrimiento es parte esencial de Ia vida humana, pero no
excluyen, en modo alguno, Ia felicidad. La tragedia realiza Ia K06apaiS
del espectador, mostrándole las dimensiones modestas y limitadas de Ia
condición humana, pero atisba una abertura hacia Ia felicidad y el valor;
Ia presentación de un héroe persiguiendo un alto y noble ideal, puede
resultar un símbolo del valor ante el sufrimiento, un ejemplo de resig-
nación ante el dolor.

Otra de las grandes idcas que Sófocles, aunque rápidamente, mencio-
na aquí, es el origen del lenguaje, expresión externa del pensamiento y
uno de los rasgos más significados, si no el que más, de Ia nrixav'a hu-
mana; en el hallazgo del lenguaje —obra de Ia TExvr| del hombre— es
donde éste manifiesta más su espíritu inventivo, su inteligencia y su
habilidad; en efecto, sólo el hombre, y no los animales, ha conseguido
inventar el lenguaje, el cual es fruto de una inteligencia operante y, por
tanto, reservado exclusivamente al hombre.

Gracias a esta invención del lenguaje, el hombre consiguió organizar
Ia vida social, dar leyes, fomentar Ia vida familiar, etc.; además, podemos
decir que, gracias al lenguaje, el espíritu inventivo del hombre logró
un desarrollo más pleno y pudo convertirse en un ser civilizado, a Io
que Ie inclinaba su propia naturaleza m.

198. Cf. Ant., 615-24, 781-801; E. Rey, 1.080 ss.
199. Cf. B. L. WEBSTHR, An Introduction to Sophocles, Oxford, 1936, p. 21 s.
200. Cf, Ant., 1.347-53, 613-19, 1.050 s., 1.242 s., 1.261 ss., Ayax, 758-61; Traq., 473; etc.
201. Cf. Ant., 1347-53; Ayax, 127-33; 767-79; FiL, 1.440 ss,
202. Cf. ARISTÓTELES, Pu/., 1.253 a 3: 6p; q>ucrEi iroAm CírKÓv c5.ococxvov
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Prescindiendo aquí de Ia cuestión filosófica sobre si el lenguaje Io
posee el hombre debido a su naturaleza (cúcreí) o a su espíritu inventivo
(0EcTEi), creemos más acertada Ia teoría de Protágoras y sus seguidores,
Ia de los eleatas, pitagóricos, etc., para quienes Ia invención del lenguaje
es gloria imperecedera de Ia inteligencia humana; este mismo parecer
comparte Sófocles, como vemos claramente en estos versos.

Nótese Ia importancia que tiene para Sófocles el origen del <p6eypoc,
fruto del fpóvr^a colocándolos juntos en el verso; es como una confe-
sión sofóclea de que Ia inteligencia, sin el lenguaje, no hubiera llegado
a nada positivo: necesitaba un signo externo —gráfico y fónico— capaz
de manifestar sus propias ideas a sus semejantes. Es cierto que los ani-
males también emiten sonidos 2M, pero no son articulados y debidamente
estructurados, así como tampoco responden a una idea preconcebida
en Ia mente.

Sea Io que fuere de estas teorías, Io cierto es que el hombre goza de
esta prerrogativa y Ia sentencia de que sea obra de Ia ur^avia del hom-
bre, se encuentra avalada por muchos escritores clásicos m.

Como ya dejamos dicho, y también Sófocles recuerda, íntimamente
relacionado con el origen del lenguaje —porque es su base—, está el
establecimiento de las leyes, obra igualmente de Ia ijqxavía humana, por
las cuales pueda subsistir un Estado; en efecto, teniendo en cuenta que
el individuo, en cuanto tal, es limitado y perecedero, el Estado necesita
un algo que sea inmortal, de duración ilimitada, que pueda dar al obrar
humano Ia continuidad que no logra Ia fúcnç del hombre y permita, al
menos, una cierta estabilidad a las instituciones sociales; el hecho de
que sea un cuerpo orgánico de normas, y no una persona física, permite
que tenga más en cuenta Ia situación concreta de los gobernados, siendo,
a Ia vez, más imparcial y más justa.

Lo mismo que el organismo humano y el cosmos, también el cuerpo
orgánico de Ia sociedad precisa un conjunto de leyes, debidamente orde-
nadas y estructuradas, para poder cumplir con su cometido social. Es
preciso, por tanto, que todos los miembros de esa sociedad sigan las
normas que regulan su actividad y aseguran Ia estabilidad ilimitada. En
el caso de que alguno se muestre rebelde a tales leyes, será necesario

203. Cf. LucRECio, R. Nat., 5, 1.059-61.
204. Cf. PLATON, Crat., 483 c.; LuCRECio, R. Nat., 5, 1.055, 1.028; CiCERON, Tusc., 1, 62 ss.;

De orat., 1, 8, 32; De invent,, 1, 2, 2; HoRACio, Sát., 1, 3, 10 ss. Cf. también J. CAMPOS, El
origen del lenguaje en Lucrecio, Revista Calasancia, II (n. 8) (1956) 447-62.
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imponer sanciones; a éstas —afirma Platón— se les encomienda Ia mi-
sión no tanto de castigar las infracciones cometidas, cuanto Ia de pre-
venir futuras violaciones; por eso concluye Platón diciendo que el ciu-
dadano incorregible debe ser condenado a muerte, o al menos apartado
de Ia vida social mediante el destierro pues, de Io contrario, Ia estabi-
lidad del Estado peligraría 205.

La base, pues, de Ia obligatoriedad de las leyes estriba en el hecho
de que el bien del Estado está por encima del bien privado del individuo;
será preciso que los ciudadanos respeten y cumplan las leyes para que
el Estado se vea seguro en sí mismo, con Ia firmeza que Ie dan Ia obser-
vancia de las leyes, Ia justicia y el orden. Será preciso que el ciudadano
sea un ciudadano justo dentro de un Estado justo, el cual, del mismo
modo que el individuo, ha sido moldeado por Ia 8iKcaoauvr| m y también
—del mismo modo que el ciudadano— está obligado a respetar las leyes
de origen divino, que son el fundamento y base de toda ley positiva.

Vemos, por tanto, que Ia instauración de un cuerpo orgánico de leyes
es consecuencia lógica del lenguaje y de Ia tendencia a vivir en sociedad;
Io mismo que éstos, y ahí está Ia importancia para nuestro tema, es
obra de Ia TÉxvrj del hombre; el legislador como el médico, del que
hablaremos más adelante, es un TExvfrnc; el dictar leyes, el organizar
un código, etc., supone una habilidad superior a Ia que pueda exigir
Ia navegación, Ia pesca, Ia caza... Y, en el momento de querer gobernar,
Ia TÉxvT] será más eficaz que las mismas leyes 207, para conseguir que sean
aceptadas libremente y fielmente cumplidas 2W; por eso precisamente
era ocupación de Ia paideia griega, enseñar a venerar las leyes 2W; es
preciso tener en cuenta que para Ia mente helénica, Ia legislación no era
un árido manojo de fórmulas, sino una viva e íntima influencia de con-
sejos y normas prácticas que debía sentirse y luego reflejarse en Ia propia
conducta. La legislación, pues, es algo dinámico, que no puede encerrar-
se dentro de los estrechos límites de un molde legal.

Tras describir Sófocles los inventos del hombre (vv. 354-57) para
escapar de Ia intemperie, de los fríos, etc. (temas que se hallan en rela-
ción con los 20 versos precedentes del estásimo, por tratarse de elementos

205. Cf. PLATON, Prot., 324 s.; Critón, 49 e; 54 b.
206. Cf. PLATON, Rep., 368 d-369.
207. Cf. PLATON, Po/., 297 a; ARisroiTiES, Po!., 5, 7, 20; también Pi.ATON, Leyes, 875 c,

857 e, etc.
208. Cf. PLATON, Layes, 4, 722 d.
209. Cf. Pi.ATON, Prot., 326 e.
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naturales), pasa a hablar el Coro de Ia muerte y de Ia última morada que
espera al hombre, el Hades. La muerte no es Ia meta final de Ia persona
humana; ésta continúa existiendo, pero de forma distinta (incorpórea)
y en lugar distinto (en el Hades).

Esta incertidumbre sobre el más allá, este considerar a Ia muerte co-
mo meta de Ia vida humana sobre Ia tierra, produce en el hombre una
angustia, un desasosiego, una constante insatisfacción. Por eso las reli-
giones mistéricas ofrecían a sus iniciados Ia promesa de una vida agra-
dable después de Ia muerte 21°; a ello se debe el sistema socrático-
platónico del castigo que sufren los malos en los ríos de fuego 2U y de
los premios que reciben los buenos en las Islas de los Bienaventurados 212,
Io cual compensa realmente el esfuerzo realizado para ser un buen ciu-
dadano.

Pero no cabe duda que estas ideas eseatológicas infieren un grave
daño a Ia filosofía y a Ia religión, en cuanto que corrompen Ia pureza
de motivos en Ia conducta humana, mezclando en el comportamiento del
individuo y de Ia sociedad entera un egoísta utilitarismo ultraterreno 2U.

En consonancia con este destino escatológico se halla el lema socrá-
tico de que Ia vida es peAéTT) ToO 0avccTou, una preparación diaria y cons-
tante para Ia muerte 2I4; pero no es solamente el más allá Io que ame-
drenta al hombre cuando piensa en Ia muerte, sino el mismo hecho de
morir; es más: Ie asusta también llegar a Ia vejez por todo Io que repre-
senta de impotencia física y de alejamiento de Ia vida social de Ia
TTÓAlC,

De este 8etvov el hombre no puede escapar y, ante él, se declara
vencido; pero, eso sí, puede retrasar Ia fecha de su llegada al Hades,
curando las enfermedades que no se puedan evitar. La enfermedad, para
Ia mente helénica, no era sino una desproporción o predominio de uno
de los cuatro elementos o humores, sobre los otros tres; Ia salud se
recuperaría, pues, logrando restablecer el equilibrio entre los cuatro
humores; Ia misma naturaleza, a Ia que los clásicos consideraban como
en todo divina 215, tiende por sí misma a restablecer Ia harmonía que Ia

210. Cf. L. R. FARNELL, Üreeck Hcro Cults and Ideas of Inmortality, Oxford, 1921, p, 14;
también, PLATON, Fedón, 69 c; Rep., 363 d; DEMUSTENES, Pro Cor., 259.

211. Cf. PLATON, Fedón, 114 d ss.
212. Cf. PLATON, Apol., 41 d.
213. Cf. SETH-PATTissoN, The Idea of Inmortality, Oxford, 1922, pp. 108 s., 117, etc.
214. Cf. PLATON, Fedón, 107 d.
215. Cf. Corpus Hypocraticum, 6, 364.

Universidad Pontificia de Salamanca



PENSAMIENTO Y FUNCION DEL CORO.. . 25*)

enfermedad rompió, siendo Ia misma naturaleza médico de las enfer-
medades, voúcjcov fúaic ÍTjTpóc, quj luego los clásicos latinos conserva-
rían en su conocido vis medicatrix naturae.

Pero no es nuestro intento considerar aquí Ia catalogación de enfer-
medades y remedios, sino que únicamente intentamos destacar un as-
pecto que vincula este tema con el canto coral que nos ocupa: Ia medi-
cina es una TÉxvT] que consigue el hombre y con Ia cual logra remediar
sus males; Ia medicina es una técnica, fruto del ingenio inventivo del
hombre; así se consideró desde Alcmeón de Crotona e Hipócrates, para
quienes Ia medicina es una técnica, iorrpiKr| TExvr| y el médico, TexvÍTns'
Io es precisamente por el conocimiento que tiene sobre el organismo
humano, sobre las enfermedades y sus remedios.

Claro que, como es evidente, esta técnica se halla vinculada y subor-
dinada a Ia íntima fuerza de Ia çúcnç, a Ia vis medicatrix naturae, para
poder conseguir plenamente su objetivo; pero no es menos cierto que,
en muchos casos, el CrrrnpETns Tf,c TÉxvrjs Kcd Tfjs fucjeco$, gracias a su
intervención, consigue curar inevitables enfermedades; Ia fúcns y Ia
T6xvT] se conjuntan harmónicamente para curar las enfermedades inevita-
bles, aunque no puedan hacer frente a Ia muerte; y esta es Ia triste
limitación del hombre...

ANTISTROFA 2.a

Como ya hemos indicado antes, con el v. 363, termina el canto al
ingenio humano, a Ia habilidad y audacia del hombre; todo ello, perfec-
tamente ordenado a este final del estásimo en el que el Coro, fijando su
atención en ese raro ejemplo de osadía que es el hombre, concluye con
una aplicación práctica; se advierte en estos 11 versos finales un claro
sentido parenético, Io que tan indicado resulta en labios de los encane-
cidos y experimentados ancianos de Tebas: este ser superdotado, con
un ingenio y una habilidad que sobrepasa toda previsión, puede verse
arrastrado ya hacia el bien, ya hacia el mal.

Cabe destacar Ia colocación de Kctóv y de eo6Aoven el verso, estable-
ciendo un claro equilibrio dentro del mismo. Más importante aún es Ia
colación de las palabras en los vv. 368^9. Con el juego acusativo-genitivo
+ genitivo-acusativo, establece un fuerte lazo de unión, con Io cual se
pretende resaltar Ia unidad de Ia ley, con su doble elemento de origen
divino y humano: no es bueno quien sólo obedece las leyes divinas, ni
sólo las humanas; quien realmente engrandece a su ciudad es quien sepa
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adecuadamente hermanar esas leyes divinas y humanas; así nos Io quiere
indicar Ia partícula Te, empleada para estrechar más fuertemente Ia
frase que si dijera xccí; uno y otro conjunto de leyes son igualmente
importantes, como recuerda el Coro, si bien en caso de colisión de de-
rechos entre sí, ha de prevalecer el divino, como demuestra el argumento
de esta tragedia.

Como ya dejamos dicho, preferimos el sentido activo de ufírroAic y
crrroÀiç, valor que encontramos ratificado en Platón: describe a Ia ciu-
dad y a las leyes pleiteando con Sócrates sobre Ia huída de Ia cárcel:
¿Estás intentando destruirnos a nosotras (las leyes) y con nosotras a toda
Ia ciudad? Debes saber que Ia ciudad no puede subsistir si se posponen
las decisiones de un tribunal a un bien particular m. Con esto, vemos
que el problema de Ia autoridad legal es también el de Ia obligación po-
lítica de respetar al Estado legítimamente constituido. Si una conducta
particular y concreta tiende a Ia destrucción de Ia TróAic, Io que a los
ojos de Sócrates sería el mayor rnal, tal conducta sería injusta.

Como anteriormente con TravToirópoc y ãrropoç, establece ahora una
clara paronomasia con úcnroAis y airoAis; pero mientras en el v. 358s.
es una belleza literaria, aquí tiene mayor intencionalidad: con su com-
portamiento, unos ciudadanos engrandecen a su patria, mientras que
otros minan su autoridad y estabilidad. Orgullo del gobernante y del go-
bernado es conseguir Ia paz y felicidad para su TróAis, rigiendo sus des-
tinos con justicia, respetando las leyes divinas no menos que las huma-
nas; mientras que el contravenirlas, ha de suponer necesariamente Ia
autodestrucción del Estado.

CONCLUSIÓN

Al intentar poner fin a Ia tesis, nada mejor que sintetizar el pensa-
miento reflejado en este canto coral, así como Ia posición que, en este
primer estásimo, toma el Coro con respecto a Antígona y a Creonte.

En el v. 320 había considerado el Coro como una locura Ia trans-
gresión del decreto regio y quiso atribuir el sepelio de Polinices a un
prodigio realizado por los mismos dioses, Io que rechaza Creonte enér-
gicamente 217; pero el Coro, como Creonte, tampoco creía que esa acción

216. Cf. PLATON, Critón, 49 e ss.
217. Cf. vv. 278 ss.
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se debiese a un hombre impulsado por un dios; de ahí que resulte para-
dógico que entone ahora un canto a Ia grandeza del hombre, Io que sólo
resulta posible porque no comprende dónde se revela Ia verdadera gran-
deza de éste.

Pero el Coro quiere responder a esa cuestión clave de cómo pudo
ser cometida tal enorme acción por hombre alguno, Ia cual necesita
una razón profunda y convincente; este canto Ia encuentra en Ia ambi-
valencia de Ia naturaleza humana, idea que se expresa con el vocablo
clave, 8eivov, en su doble aspecto, positivo y negativo, que Sófocles
utilizó genialmente.

El Coro sólo sabe explicarse esta inconcebible deformación y osadía
de Ia naturaleza humana, exponiendo una opinión que no resulta tan
burda ni primitiva como Ia de Creonte, que Io atribuye todo a Ia co-
rrupción política o al soborno, pero que —como Ia de éste— formula
un diagnóstico falso, contra el que tropieza Antígona.

En tres estrofas se hace un recuento de las conquistas culturales del
hombre, con las que se crea una verdadera cultura; pero Sófocles evita
Ia típica sucesión histórica de Ia cultura propiamente dicha, razón por
Ia cual no se puede decir en sentido estricto que Sófocles hable aquí
de una historia de Ia cultura.

Lo primero es Ia navegación aquí y Io último es Ia protección contra
las tempestades y Ia enfermedad; se percibe el interés de Sófocles en
caracterizar y hacer hincapié en las ideas de osadía, dominio del mundo,
tendencia a superar toda penuria, en Io cual se fijan las fronteras puestas
por Ia divinidad al esfuerzo humano; este es el principio fundamental
que da ordenación y trabazón a todo el pensamiento del estásimo.

Se parte de Ia visión del hombre en medio de las olas tempestuosas;
Io esencial aquí es el osado peligro que el hombre supera; no se indica
directamente el temor religioso ante el mar, que era idea común en el
pensar griego arcaico; tal temor cabe deducirlo de Ia descripción de
una situación límite, en Ia que el hombre se mueve atrevidamente...
¿ De qué no será capaz un ser que a tal cosa se atreve?

Sigue explicándose Ia osadía del hombre, en el duro trabajo de Ia
madre primera, Ia Tierra, que nunca se destruye (af0rrov) y su fuerza
creadora es inagotable (áKccuárcev); también aquí encuentra el hombre
un poder que es más fuerte que él y encuentra un límite a sus esfuerzos
que, por cierto, no superará jamás.
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En Ia primera antistrofa, tarnbién se habla de un poder y un esfuerzo
humano que cuesta sudores, gracias a los cuales domina al mundo ani-
mal; caza con redes, con Io que se demuestra su poder refinado y astuto
(TTepiq>pa5fic avf|p).

La segunda estrofa refiere Io que el hombre puede aprender en su
propia utilidad, al servicio de sí mismo (a5i8aCcxTo), lenguaje, pensar
veloz como el viento, impulso ordenador de un Estado y todo Io que
se relaciona con Ia vida en sociedad, vestido, etc., todo Io cual se sinte-
tiza en TTavTOTrópoc: son salidas que él logra, gracias a su 6avcnT^; su
existencia está forzosamente determinada por esa capacidad de ser
TravTOTTÓpos, cuyo máximo ejemplo es su lucha contra Ia enfermedad.

Pero todo este progreso del hombre encuentra una frontera, Ia muerte,
que es el segundo límite que expresa este canto coral.

Todas estas conquistas del hombre constituyen una categoría general,
bajo Ia cual se intenta ver Ia razón del acto culpable, indicado en Ia an-
tistrofa segunda; en todo ese poder inventivo, el hombre muestra su
saber (aoq>ov Ti), que más bien resulta insospechado (Cnrep EAmSa), cua-
lidades de las que puede hacer un uso positivo o negativo en sentido
moral; Io que ha sucedido en el caso concreto de Polinices ha ido más
allá de Io que podía esperar el Coro; pero éste formula el pensamiento
de un modo general, como algo constante en Ia naturaleza humana; el
hombre debe decidir siempre su camino bajo el aspecto moral; es decir,
si debe respetar Ia frontera que Ia ley pone a su libertad, o no; tal
frontera es definida aquí como las leyes del país y el derecho de los
dioses que, para el espectador, representaba una clara correspondencia
con las fronteras indicadas en los vv. 339 y 361.

Pero esto no Io entiende el Coro, que no se da cuenta de su injusta
identificación del derecho divino en el caso del mandato de Creonte;
las leyes no escritas son, como Ia tierra y Ia muerte, límites puestos a Ia
voluntad humana.

Detrás del claro sentido formulado por el Coro, hay otro segundo
sentido; el Coro afirma: «el desconocido culpable, libre y osado, ha
cometido una osadía punible (TÓXpa) y ha puesto en duda el orden ético
de Ia comunidad, en lugar de exaltarlo y enaltecerlo»; este puede ser
el sentido de ùoiiroÀiç y crrroÀiç; âiroAiç, es un Estado que ya no es
Estado, porque se Ie destruye materialmente.
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Sófocles da a esto un sentido moral: destruye el valor ético de Ia
TTÓAic; OyÍTToAic es una invención de Sófocles, indicando el que está en
alto lugar de Ia TTÓAiç.

Esto nos lleva a tratar uno de los puntos más importantes de Ia pre-
sente tesis: determinar de parte de quién —a juicio del Coro— está Ia
culpabilidad, si de Antígona o de Creonte; hay unos hechos ciertos que
son el sepelio de Polinices, por parte dc Antígona y Ia prohibición de
que se realicen tales honras, por parte de Creonte; ambos violan unas
leyes establecidas: Antígona quebranta Ia ley del Estado y Creonte, a
su vez, las leyes no escritas, Ia ley divina.

Ante tales hechos, ¿qué posición toma el Coro? Condena a Antígona
o a Creonte?

Generalmente se entiende este estásimo como una condenación de
Antígona por parte del Coro que, temeroso de perder Ia paz reciente-
mente restablecida, se declara firme defensor de Ia autoridad del Estado,
de Creonte.

A nosotros, en cambio, nos parece que a quien se condena en realidad
es a Creonte. Aquí, el que ha pervertido aparentemente el orden —el
OTToAis— es, paradógicamente, el uyÍTroAic. En el fondo, el Coro está
condenando, sin saberlo, al propio Creonte que es quien, despreciando
Ia ley divina, está destruyendo materialmente Ia rróAic ( = sentido activo
de õnroAiç y de uyírroAic que indicamos arriba), es el coroAic; el Coro
emplea una norma ética de un modo falso al aplicarlo conscientemente
a Ia persona que traspasó el decreto de Creonte, permitiéndose recordar
a Ia culpable que no sólo las leyes divinas deben respetarse sino también
las humanas; pero resulta que en esto no incurre Antígona y sí, en cam-
bio Creonte, que desprecia Ia ley divina. El Coro pronuncia un sentido
erróneo —condenando a Antígona que sigue Ia ley divina, en vez de a
Creonte que impone Ia ley humana—, a través del cual ha de aparecer
su sentido segundo y exacto: Io quc directamente dice el Coro —conde-
nación de Antígona—, no es precisamente Io que está pensando Sófo-
cles; esto es evidente, si se tiene en cuenta el desenlace final de Ia tra-
gedia y el hecho de que Sófocles sea considerado como el «teólogo
trágico».

Este canto coral es, además, un himno a Ia grandeza del hombre,
himno que se Io merece Antígona, sin que el Coro llegue a sospecharlo
en este momento de Ia tragedia; ella corre el peligro físico, está en Ia
misma frontera de Ia muerte sin llegarla a temer, percibe el límite del
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orden divino y, desde él, da una norma para Ia ordenación del Estado
y encuentra una solución —es TravTOTrópoc— para revalorizar las leyes
no escritas. La maldición del Coro, y su excomunión contra el culpable,
no alcanza moralmente a Antígona, sino al Mt) <ppov£ïv de Creonte; ella
es Ia que da una norma verdadera basada en Io divino.

Las categorías tradicionales, aplicadas falsamente por el Coro, pro-
ducen una catástrofe en el Estado; los patriotas tradicionales pueden
destruir Ia patria al considerar Ia obediencia —sin más— al Estado como
Ia más alta virtud y como derecho divino, con Io que justifican el cri-
men político; este error del Coro se repite en los estásimos segundo y
tercero, al condenar a Hemón y a Antígona; es Ia voz del pueblo tradi-
cionalista, pues Sófocles no puede hablar aquí por boca del Coro... habla
Ia tradición de Ia poesía arcaica griega.

Temas claves de esa poesía eran Ia osadía del hombre y su poder de
creer, su derecho y su injusticia, sus éxitos y sus fracasos m.

Como ya dejamos indicado, el Coro condena Ia acción de Antígona,
tachándola de ceguera como herencia fatalistica de su familia y no como
elegida libremente, como Io es en realidad; en este estásimo se advierte
que, para Sófocles, el traspaso de Ia ley divina y de Ia humana es una
acción libre del hombre. Lo sorprendente es que tras Ia condenación
por parte del Coro, que espera ver ante sí a un gran criminal, aparece
Ia débil figura de Ia joven Antígona; he aquí una impresionante revela-
ción dramática.

Wilamowitz 2" afirmó que Sófocles hace aquí una parénesis moral
a sus conciudadanos, sin trabazón profunda con el drama mismo, opi-
nión que hemos de rechazar, pues, como dice Aristóteles y ya dejamos
indicado 2^, el Coro en Esquilo y en Sófocles interviene en Ia acción dra-
mática; sólo en Eurípides tiene una ligera relación con el drama, aunque
también en éste encontramos casos en que el Coro interviene en Ia ac-
ción, como en las Bacantes. La misma opinión de Wilamowitz Ia man-
tienen Pohlenz 221 y otros.

Tampoco es admisible Ia aproximación de las ideas sofistas con las
sofócleas, como quiere Jäger 2^. Sófocles tiene de común con Platón en

218. Cf. SoLON, Elegía a las Musas. SiMONiDES, 4 D.
219. Cf. Griechische Verskunst, Berlin, 1921, p. 516 ss.
220. Cf. ARISTOTELES, Poét., 1.456 a 25-27.
221. Cf. Die Griechische Tragödie, Göttingen, 1954, p. 197.
222. Cf. Paideia, I, 359.
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el mito de Protágoras m Ia separación de Ia consciencia moral y del saber
técnico; pero Io que Protágoras defiende de que Ia 5ÍKT] es algo con-
natural a todos los hombres, pero que Ia capacidad técnica se da a de-
terminados grupos —pensando de un modo optimista sobre el hombre—,
es algo que no encontramos en este Coro de Sófocles; éste ve en esa
técnica, y en su aplicación o ambivalencia moral, Ia fuente más profunda
de Io trágico.

Sófocles muestra cómo sufre un hombre o persona y va a Ia destruc-
ción, porque posee un derecho humano fundamental —que es a Ia vez
algo divino— y Io defiende contra un poder absoluto y petrificado en
Ia tradición, Io cual no responde a una situación histórica del tiempo
de Sófocles, sino que es Ia visión genial de una posibilidad humana,
con Io cual pierde el carácter temporal y se convierte en una amones-
tación al hombre. La gnome enunciada aquí por el Coro, adquiere di-
mensiones de verdad valedera para todos los tiempos:

¡MUCHAS SON LAS COSAS TEMIBLES

PERO MAS TEMIBLE ES EL HOMBRE!

223. Cf. PLATON, Prot., 322 a.
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